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E D I T O R I A L 

En la pasada festividad de San José abríamos nuevamente las puertas del albergue de pe­
regrinos de Tardajos, después de las obras de remodelación de los baños que a lo largo del pasa­
do invierno se han venido realizando. 

Gracias al esfuerzo desinteresado de dos buenos amigos: Justi y Jorge, así como de un pu­
ñado de socios que viajaban los fines de semana a Tardajos para obrar en lo que hubiera que 
obrar, de un baño completo hemos pasado a duplicar el número de lavabos, duchas e inodoros, 
que al estar en compartimentos independientes permiten el uso de un peregrino a cinco. Lo cual 
no está nada mal, para un albergue de menos de 25 plazas. 

Así, pues, desde la Asociación queremos agradecer a estos buenos amigos y socios su al­
truista labor jacobea, precisamente desde lo más frío del invierno burgalés hacia lo más cálido del 
Camino de Santiago, que es la hospitalidad con los peregrinos. Y también queremos agradecer al 
Ayuntamiento de Tardajos la confianza puesta en esta Asociación para sustituir en la hospitalidad 
a nuestra Victoria Galindo, cuando el pasado Año Santo 2004 marchó del albergue al monasterio 
de las Carbajalas (León) para vivir su vocación religiosa, cada día con más firmeza y alegría. 

Además de la hospitalidad, por el Camino y sus peregrinos también se puede trabajar de 
otras maneras. Desde hace unos meses, nuestra revista hermana mayor: P e r e g r i n o , está publi­
cando una serie de artículos que dan a conocer la colaboración que la Federación está mantenien­
do con el Ministerio de-Fomento a propósito del proyecto: "Identificación de Caminos Históricos en 
España y su confluencia y conflicto con la Red de Carreteras", proyecto en el cual hemos colabora­
do todas las asociaciones y además , desde Madrid nos hemos encargado de realizar la "Encuesta" 
y coordinar la edición de los tres volúmenes que la Federación ha elaborado para Fomento. 

Y nos atrevemos a equiparar esto con la "hospitalidad", por cuanto si es benemérita labor 
acoger al peregrino y salvaguardarle mientras descansa en nuestros albergues, no lo es menos 
arbitrar las soluciones pertinentes para que allí donde confluya camino y carretera no corra peligro 
el peregrino y también sea salvaguardado en su peregrinar. 
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A C T U A L I D A D 

IN MEMORIAM DE DOMINGO AYALA, EL HOSPITALERO "MAYOR" DE GRAÑÓN. 

"Contadas tienes mis horas 
y los pasos de mis sendas, 
contadas mis pulsaciones 
y las gotas de mis venas, 
los soles que han de lucirme 
y las noches que me esperan, 
los inviernos que me aguardan 
es t íos y primaveras. 

Pronto S e ñ o r nos veremos 
en tu casa solariega..." 

Con este poema despedimos a Domingo una tarde de mucha nieve en el último febrero. Se había publicado en MIRA­
BEL cinco a ñ o s antes, pues Domingo Ayala, a d e m á s de buen hombre, era un poeta de los que sacaban los versos de 
muy adentro. 

Se fue un veinticinco de febrero. Se marchó sin hacer ruido, hacia el rincón que le tenían reservados los ánge le s allá 
arriba. Allí, junto a las estrellas, seguro que uno de los primeros saludos le vendría del señor Santiago, quien sabía de la 
labor hospitalera que ejerció en sus últimos a ñ o s . El apóstol conocía las veces y veces que, con andar fatigoso, había 
subido los duros pe ldaños que conducen al albergue. Sab ía de las sonrisas que prodigaba a los peregrinos, y los gestos 
amables, y las conversaciones que les dirigía, y de su generosidad, y de su entrega. Las gentes del Camino que con 
frecuencia aterrizaban por Grañón le conocían como "el hospitalero mayor". A d e m á s , su casa era otro albergue; entre 
los que esto lean, m á s de uno sabe bien cómo era su hogar y las atenciones que él sab ía dedicar. 

El pasado 30 de abril, víspera del día de la Virgen de Carrasquedo, peregrinos y hospitaleros rindieron un sentido 
homenaje a su persona y a su tarea, recordándole y dejando escrito su nombre en una sencilla placa que recuerda lo 
que fue durante casi una d é c a d a : el Hospitalero mayor del albergue de peregrinos de Grañón. 

LAS ASOCIACIONES FOMENTARÁN E L CAMINO DEL NORTE 

La Federación Española de Asociaciones de Amigos de los Caminos de Santiago va a tratar de fomentar la peregrina­
ción a Compostela por el itinerario del Norte de España . Así se decidió en la reciente asamblea que m á s de una treinte­
na de entidades jacobeas celebraron en El Astillero el último fin de semana de abril. 

Con ese objetivo, la Asociación de Amigos del Camino de Santiago del Astillero y Cantabria se encargará de evaluar los 
albergues que se necesitan en Cantabria para finalizar la red en una comunidad como la cán tabra que tiene dos cami­
nos santos: el que lleva al monasterio de Santo Toribio de Llábana y el que, desde Ontón a Unquera, conduce a los 
romeros a postrarse ante el patrón Santiago tras atravesar posteriormente Asturias, Lugo y la provincia de La Coruña. 

Los participantes, unos 170 entre a s a m b l e í s t a s y a c o m p a ñ a n t e s , finalizaron su encuentro ganando el jubileo lebaniego. 
En la reunión se acordó que la próxima asamblea de la federación se celebre en Hospitalet de Llobregat (Barcelona), en 
mayo de 2007 y se optó por Zaragoza como sede del congreso internacional de entidades jacobeas que tendrá lugar del 
2 al 5 de octubre de 2008. 

La asamblea acordó admitir en la federación cuatro nuevas asociaciones (Gerona, Teruel, Alicante y Zaragoza) tras 
acreditar una serie de requisitos y de actividad. Las entidades jacobeas deben acreditar dos a ñ o s al menos de existen­
cia para evitar que se creen con el único objetivo de conseguir subvenciones oficiales. 

A propuesta de las Asociaciones catalanas se aprobó, asimismo, la puesta en marcha de plan para recuperar los puen­
tes en los itinerarios jacobeos y la celebración de cuatro cursillos para la formación de peregrinos que quieran ser hospi­
taleros. 

De cara al próximo año , se va a solicitar a la Federación que uno de los cursillos se celebre en Cantabria, facilitándose 
as í la participación de peregrinos de aquella zona. 

Los asamble í s t a s , que procedían de diversas provincias e spaño las , se marcharon el domingo de Cantabria muy satisfe­
chos por la organización y la acogida dispensada por sus anfitriones. 

El presidente de la Federación Española de Asociaciones de Amigos de los Caminos de Santiago, Fernando Imaz, 
impuso la medalla de esa institución al consejero de Cultura, Turismo y Deporte, Francisco Javier López Marcano y al 
alcalde de El Astillero, Ignacio Diego. 



A C T U A L I D A D 

COLABORACION CON E L PATRONATO DE TURISMO DE MADRID 

Este pasado mes de mayo se han mantenido desde la Asociación diversas conversaciones por el Patronato de Turismo 
de Madrid, referidas a la posible incorporación del recorrido urbano del Camino de Madrid en nuestra capital madrileña. 
La idea por parte del Patronato, es tener dispuesto el recorrido jacobeo para ofrecerlo a los turistas este próximo verano, 
dentro del programa de "Recorridos Turísticos por Madrid". Una primera actuación es ta r ía referida a publicar és te reco­
rrido dentro del catálogo, general y a la vez editar folletos específicos en los cuatro idiomas m á s importantes; y luego en 
una segunda fase, estudiar la posibilidad de instalar ce rámicas alusivas o paneles informativos en los lugares jacobeos 
o monumentos m á s importantes. 

FUTURA "VÍA V E R D E " PARA E L ANTIGUO F E R R O C A R R I L DE MEDINA A VILLALÓN 

El trazado del antiguo ferrocarril que unía Medina de Rioseco, Moral de la Reina, Cuenca de Campos y Villalón de 
Campos (línea Palencia-Villalón), desde donde marchaba a Villada para unirse a la línea Palencia-León, se tiene previs­
to convertirlo en "vía verde" para que sirva como potencial turístico de la Tierra de Campos que recorre. Nuestro Camino 
de Madrid toma este trazado como una de las tres variantes posibles en el recorrido Medina-Villalón, lo que ocurre que 
es la menos aconsejable por cuanto los técnicos de RENFE demolieron los puentes y obras de fábrica que salvan sus 
m á s de veinte arroyos en 1969 cuando se cerró la línea, con la finalidad que el trazado no lo usara nadie. Al final va a 
tener razón aquel paisano de Moral de la Reina, que decía a propósito de nuestro Camino: "ahora que es tán det rás 
estos peregrinos de Madrid (lo decía por nuestra Asociación), ya veréis como reconstruyen los puentes, la línea y lo que 
haga falta". Pues sí, pero no. Los peregrinos sólo hemos servido de idea "verde". 

AÑO SANTO LEBANIEGO (2006-2007) EN SANTO TORIBIO 

Con el lema "La Cruz, signo de vida" ar rancó el pasado 23 de abril el Año Santo Lebaniego 2006-
2007, que se celebra en la localidad cántabra de Santo Toribio de Llábana y que a t rae rá durante 
todo el año a miles de peregrinos hasta el monasterio donde se conserva, desde el s. VIII la reli­
quia del "Lignum Crucis" que es el mayor fragmento conocido de la Cruz de Cristo. 

La reliquia corresponde a la madera del brazo izquierdo de la Santa Cruz, donde se puede apre­
ciar uno de los orificios dejados por los clavos y fue traído a E s p a ñ a desde J e r u s a l é n por Toribio, 
obispo de Astorga. El "Lignum Crucis" fue trasladado, junto a los restos del obispo, desde León 
hasta Cantabria tras la invasión musulmana. 

NUEVO HORARIO DE VERANO 

Cómo ya viene siendo habitual desde el pasado Año Santo del 2004, durante los meses de mayo a julio el horario de la 
Asociación también se amplía a los miércoles por las tardes, de 19 a 21 horas. A los socios que pueden venir a echar 
una mano alguno de esos días , se lo agradecemos. Así pues, nuestro horario en verano es el siguiente: 

Martes y Jueves: 19,00 a 21,00 horas (Todo el año) . 

Miércoles : 11,00 a 12,30 horas (Todo el año, excepto julio y agosto) 

Miércoles : 19,00 a 21,00 horas (Solo mayo, junio y julio) 

R E C U P E R A D O S R E S T O S DE LA IGLESIA DE SANTIAGO 

El número 40 de nuestro boletín (marzo de 2005) recogía unas pocas l íneas sobre la iglesia de Santiago de Alcalá de 
Henares, tristemente desaparecida gracias a la piqueta, en 1965. Pocas son las cosas que se han conservado de esta 
iglesia, entre ellas figura su veleta de hierro forjado del s. XVI que recogieron unos vecinos del inmueble y que, ahora, 
han donado al convento de la Comunidad de Clarisas Franciscanas de San Juan de la Penitencia (vulgo Juanas) de la 
ciudad alcalaína. La citada veleta ayudará a rematar su restaurada cúpula; como d e c í a m o s , es de hierro forjado del 
siglo XVI y es una cruz con orbe, debajo de los cuales lleva la veleta. 

Nota de los editores: 
Debido a problemas de espacio, nos hemos visto obligados a interrumpir momen táneamen te la 
publicación del interesante estudio de Adrián Herrero sobre "El agua y las fuentes en el Camino de 
Madrid", que será retomado en nuestro próximo número. 



ESTUDIOS 

H u e l l a s J a c o b e a s 

L a I g l e s i a d e S a n J o s é 

La iglesia de San José, en plena calle de Alcalá, "esquina" a la Gran Vía, es el único resto del antiguo monasterio de 
los Carmelitas Descalzos; de acuerdo con la tradición fue el primero de esta Orden, fundado en Madrid hacia 1586; sin 
embargo, la actual construcción se inició en 1730 sobre trazas del gran Pedro de Ribera, y se concluyó en 1748 aunque 
lo finalizaron otros arquitectos debido a la muerte de Ribera. Después de la desamortización, desaparecido el conven­
to, se transformó en la actual parroquia de San José. 
La fachada del siglo X V I I I fue alterada por la construcción de la Gran Via madrileña: desapareció una lonja que había 
delante, las tres alturas de la primitiva fachada se agruparon en una sola, construyéndose diversas dependencias sobre 
las naves laterales; un gran frontón en la parte superior da unidad al conjunto. Todo esto ñie realizado por el arquitecto 
Pedro Moya en 1912. 
La planta es de cruz latina con nave central y dos laterales; en el crucero, una cúpula sobre pechinas. Las rejas de la 
entrada son del s. X V I I ; sobre la puerta central hay una gran hornacina que cobija una imagen de la Virgen del Carmen 
obra dieciochesca de Roberto Michel; sobre esta hornacina, una ventana, rematada por un alfíz, ilumina la nave cen­
tral, sobre el alfíz podemos ver una gran venera que sirve de soporte a un no menos pequeño florero. 
No es éste el único "detalle" jacobeo de la iglesia, su interior, de una gran riqueza, nos guarda algunos otros; para 
empezar, a la derecha según se entra, nos encontramos con la moderna capilla del Santísimo, a' sus pies, un retablo 
moderno de arquitecUira neogótíca aloja cuatro relieves, tres de los cuales están dedicadas a Santa Teresa de Jesús, el 
otro, el de la parte superior izquierda, está dedicada a Santiago Caballero siguiendo una iconografía tradicional. Si­
guiendo por la nave de la Epístola, llegamos a la capilla de la Virgen del Pilar que alberga una imagen de gran tamaño 
de mediado del siglo XIX. En la capilla de la Virgen de los Dolores podemos ver un San Roque vestido de peregrino: 
esclavina y sombrero con conchas, y un bordón con calabaza, es obra madrileña del siglo X V I I I . Finalmente, ya en la 
nave del Evangelio, frente a la capilla de Santa Rita y del Niño del Remedio, en el machón de la nave central, podemos 
ver al Arcángel San Rafael vestido, así mismo de peregrino: esclavina con veneras y bordón con calabaza, es obra 
contemporánea, no hay que olvidar que a este Arcángel se le venera, también, como santo protector de viajeros y co­
merciantes. 
Además de por las "huellas jacobeas", la iglesia de San José bien merece una visita detallada por su arquitectura y la 
multitud de obras de arte que atesora. 

Manuel Paz de Santos 

N u e s t r a B i b l i o t e c a 

FICHA TECNICA 

TITULO 

AUTOR 

EDITORIAL 

CUISINE ON THE ROAD TO SANTIAGO 
María Zarzalejos; 
Xurxo Lobato, Sacha Hormaechea y Matías Briansó 
(fotografías) 
Lunwerg, 2003. 

A menudo hemos hablado de que el Camino de Santiago presenta muchos aspec­
tos ajenos a la propia peregrinación, que lejos de desvirtuarla le dan un valor adi­
cional. 
Sin duda, la rica gastronomía de las tierras que atraviesa el Camino Francés es un 
valor digno de conocer y, sobre todo, degustar. 
El libro, en formato gigante y escrito en inglés, dedica un capítulo a cada una de las 
Comunidades Autónomas, excepto para las castellanas, en las que se detiene más 
pormenorizadamente, examinando las cualidades gastronómicas de cada provincia. 
Cada capítulo está dividido en tres secciones. La primera describe las particularida­
des de la ruta y los principales pueblos y ciudades que atraviesa; la segunda des­
cribe las comidas más típicas, dedicándole un apartado independiente a los caldos 
del fruto de la vid y, finalmente, se incluyen una serie de recetas de platos típicos de 
cada zona. 
Mención destacada merecen las extraordinarias fotografías que incluye esta obra. 
Las que corresponden al Camino están a la altura de las de las mejores obras 
jacobeas y las que se ocupan de los manjares son tan reales que simplemente de 
ojear el libro el lector siente brotar sus jugos gástricos y pocos serian los que no 
desearan que la foto se convirtiese en algo real sobre el plato para poder hincarle el 
diente. 



A VUELA PLUMA 

M I G U E L F I S A C E N N U E S T R O S E M I N A R I O D E L 2 0 0 1 

Por José A. Ortiz 

Miguel Fisac, el gran arquitecto y maestro de la arquitec­
tura religiosa española contemporánea, fallecía el pasado 
12 de mayo en su casa del cerro del Aire que él mismo se 
construyera hará unos 50 años, junto al arroyo Valdebe-
bas y próximo a la N-I . Miguel Fisac nació en Daimiel 
(Ciudad Real) en 1914. A l lado de la casa, su estudio de 
arquitectura; en la parte baja del cerro y al otro lado del 
arroyo, se alza su célebre iglesia del teologado de los 
Dominicos de Alcobendas (1955-58); y en la parte alta 
del cerro, el colegio de la Asunción (1965), que él tam­
bién construyera. 

Fue hace ahora exactamente cinco años, cuando prepará­
bamos la primera edición del nuestro Seminario José 
Antonio Cimadevila Covelo de Estudios Jacobeos, que 
Miguel Fisac tuvo la gentileza de recibimos en su casa 
una mañana del mes de junio de 2001. Previamente 
hablamos hablado por teléfono para exponerle nuestro 
deseo de que viniera a damos una de las conferencias de 
aquel año. La conversación fue corta, nos dijo: "si les 
parece, vengan ustedes mañana y hablamos de ello". 

Y a la mañana siguiente, al mediodía de un día calurosí­
simo, Soledad Justicia (nuestra Solé) y yo llegábamos a 
casa de Fisac en el cerro del Aire y nos decíamos: "qué 
sitio más peculiar para vivir", por cuanto entonces en el 
cerro sólo existían las construcciones mencionadas y 
unas pocas edificaciones más. Ahora, dentro de nada, 
todo aquel paraje estará rodeado de miles de viviendas 
(Valdebebas, Sanchinarro, etc) y la apartada iglesia y 
convento dominico y el elitista colegio serán piedras 
angulares donde descansará la historia del nuevo barrio, 
de parecida manera a cómo^en la Edad Media los monas­
terios creaban a su alrededor poblaciones; sólo que aquí 
sabemos, que previo a ello existió la mano del artista 
Fisac. 

Y Miguel Fisac nos recibió con gran cariño y nos ofreció 
asiento en los sofás del salón, en los mismos sofás que al 
rato descubrimos cuando nos enseñaba viejos álbumes de 
fotos que se habían sentado grandes personalidades de 
las artes y las ciencias de este último medio siglo. Toda 
la casa, los muebles y decoración de cada estancia eran 
creación suya y allí permanecían cumpliendo su misión 
como el primer día Creíamos que la nuestra iba a ser una 
visita corta y resultó que permanecimos casi tres horas. 
Le expusimos el objeto que nos traía: invitarle a aquella 
primera edición del Seminario, a lo que aceptó encantado 
con la condición que se lo recordáramos más adelante 
(estábamos en junio y el Seminario sería en diciembre), y 
luego ya fue hablar de lo divino y lo humano a partir del 
Camino de Santiago. 

Solé y yo nos sentamos en el conjunto principal del sofá 
y él lo hizo en uno de los otros dos laterales (en su lugar 
habitual, por cuanto allí tenía el ABC y las gafas y otras 
cosas), pero no sé cómo ni en qué momento de la conver­
sación, Solé terminó sentada junto a Miguel Fisac medio 
abanicándole con sumo encanto, para plegar de vez en 
cuando el abanico con igual gracia femenina y con su 

extremo acariciar el hombro de Miguel Fisac y contestar­
le: "qué sí, don Miguel, pero no me negará usted que...", 
a lo que él replicaba complacido y más agradecido aún: 
"bueno, bien...", mientras nos enseñaba libros y fotos y 
nos hablaba de arquitectura y de cómo él la entendía, de 
la armonía que ha de mantener con el paisaje, de la so­
ciedad y las gentes a las que servirá, de las relaciones 
humanas, a veces tan difíciles, de política y filosofía, de 
Dios, y también, de la muerte a la que él contemplaba 
con sosiego y sobre la cual había escrito un libro: Re­
flexiones sobre mi muerte (Madrid, Ed. Nueva Utopía, 
2000). Cuestión esta última que tomaba con socarronería 
al decimos: "Con la edad que tengo (90 años), ¡A ver sí 
llego a su Seminario!", a lo que respondimos: "Tranqui­
lo, don Miguel, rezaremos al Apóstol". 

También nos enseñó sus cuadros de pintura y su técnica: 
abrió unas bolsas de plástico de "El Corte Inglés" que se 
encontraban junto al caballete y de ellas nos mostró tie­
rras, arenas, piedras, etc, para luego explicamos que 
muchos días daba grandes paseos por los alrededores 
recogiendo ese material que diluía o empleaba tal cual 
para fabricar colores o dar volumen a sus cuadros: paisa­
jes, monumentos, figuras, etc. A la despedida acudió 
amable Ana María, su esposa, para también charlar un 
poquito con nosotros, preguntar por nuestras familias y 
trabajos, y recordamos que le "recordáramos" a Miguel 
la conferencia cuando se acercara la fecha. 

Y llegó diciembre de aquel 2001 y su conferencia: "Los 
caminos del arquitecto", que clausuraba el ciclo de ese 
año y que a todos nos supo a poco por lo memorable de 
su intervención, que comenzó pidiendo disculpas por que 
no traía nada escrito, tan sólo una cuartilla que sacó del 
bolsillo y colocó sobre la mesa, pero a la que no echó el 
más mínimo vistazo mientras hablaba de la arquitectura y 
de "su" arquitectura, de su vida y obra en el valle de 
Canfranc (pues allí tuvo casa en tiempos), de su relación 
con algunos peregrinos, etc. A l finalizar la conferencia 
dimos paso a las preguntas del público y una señora hizo 
una pregunta aparentemente embarazosa, a lo que Miguel 
Fisac rápidamente respondió: "Es mi esposa, y en todas 
las conferencias la gusta ponerme en aprietos...". Huelga 
decir, con qué salva de aplausos y risas respondió el 
público. 

Unas semanas más tarde volvimos a visitarle (esta vez 
con José Luís Bartolomé) para entregarle unas fotos 
realizadas en el Seminario y agradecerle su presencia 
entre nosotros, una vez más. El, por su parte, nos comen­
tó lo a gusto que había estado y cuanto le alegró poder 
hablar a un público de peregrinos, y que sentía no haber 
realizado más obras en el Camino de Santiago, ¡quizás 
un albergue!. Pero si no a un albergue, el destino le ha 
llevado a reposar junto a los restos de su hija (fallecida 
con tan sólo siete años) en el cementerio de Fuencarral, 
al borde de nuestro Camino de Madrid. 

¡Que el Apóstol le haya guiado a la casa del Padre!. 
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L A 6 R I P E D E L P O L L O 

Las cosas de las que se entera uno leyendo 
los per iódicos . Ahora resulta que los pollos 
también tienen gripe. Algunos me dirán que 
eso es algo que se sabe de toda la vida, pero 
la mayor parte de los j a c o b í p e t a s somos gen­
te urbana, y no estamos acostumbrados a ver 
a los bichos fuera del supermercado, corre­
teando por ahí. Y menos aún con el moquero 
en la mano. 

En f in , que buena la han armado. La gente 
tiene miedo a hincarle el diente a una pechu­
ga o a un muslo (de pollo, claro), ni aunque se 
lo den con patatas f r i tas de regalo en algún 
establecimiento de comida rápida. Ahora 
pescado congelado, y que suban las acciones 
de Pescanova. 

Pues los pollos no solo tienen gripe, sino que 
te la pueden contagiar. 

Antes la gripe era eso que cogía todos los 
años un compañero de trabajo. Llamaba por 
te lé fono un lunes: "que tengo la gripe", y 
desapa rec í a una semana. Normalmente esa 
semana su equipo ten ía un partido de máxima 
rivalidad. Pobre, t en ía que ir al campo abri­
gado y enfermo, aunque feliz. 

Algunos siempre pensaban mal, pero la ver­
dad es que no nos podíamos quejar: la semana 
siguiente comenzaban los comentarios "creo 
que estoy incubando el virus". Y a la ot ra t é 
quedabas en la cama tus siete días. 

Eso era antes. Ahora, como digo, te la pue­
den contagiar las aves salvajes y también las 
domés t icas . Esas que hay por el campo. Y el 
peregrino precisamente, cuando hace el Ca­
mino, va casi siempre por el campo. 

Los patos salvajes y migradores no se suelen 
acercar mucho al caminante. Tampoco las 
perdices. Aunque, quien sabe, a lo mejor vie­

nen a pedirte una aspirina o un pañuelo de 
papel. 

Con las que hay que tener mucho cuidado es 
con las gallináceas domés t i cas . Son esos ani­
males de dos patas, con plumas, cresta y pi­
co, que cacarean agresivos en pueblos, al­
deas, villas, granjas o corrales. Si los ves 
tosiendo o estornudando, ya sabes: amenáza­
les con el bordón para ponerlos en fuga lo 
antes posible, que puede que no sólo e s t én 
incubando huevos, sino también una gripe. 

m 

Claro que esto quizás tenga su parte positiva: 
se pueden alargar una semana las vacaciones 
("que me ha estornudado un pollo..."). 

Por cierto, que este año no he cogido yo la 
baja por gripe. T e n d r é que empezar a empo­
llarla. Perdón, a incubarla. 

J o s é Angel 
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Entre el 21 y el 23 de abril se celebraron, un año m á s , las 
Jornadas de Oración para Peregrinos, en el marco in­
comparable de Sto. Domingo de Silos. 

Entorno a las celebraciones litúrgicas de los monjes be­
nedictinos, con nuestros espíri tus sosegados por su cán-

. tico gregoriano, nos reunimos 12 peregrinos, d á n d o s e la 
curiosa circunstancia de que por vez primera desde que 
se vienen celebrando, los hombres e s t á b a m o s en franca 
mayoría, ya que la representac ión de las féminas fue, en 
esta ocasión, muy reducida. 

En un lento goteo y con un viaje lleno de dificultades por 
una lluvia torrencial, los peregrinos fueron llegando desde 
distintos lugares de la geografía e spaño la y tuvieron la 
ocasión de asistir al rezo de v í spe ras con los monjes 
para trasladarse esa misma tarde al "albergue de pere­
grinos" en que se convierte en estas ocasiones la zona 
de acampada juvenil. 

La lluvia, el frío reinante y el encontrar al llegar ciertos 
"problemas técnicos", como la calefacción estropeada 
hicieron que todos tuviéramos que reunimos entorno a la 
chimenea, sirviendo as í ese calor del fuego como semilla 
del calor humano que, desde el primer momento, comen­
zó a brotar entre nosotros. 

Esa primera noche, tras presentarnos y contar cada uno 
nuestra experiencia jacobea, sirvió para que una vez m á s 
tuviéramos la ocas ión de comprobar la pericia y genero­
sidad de un incansable Jorge que no solo hizo un vez 
m á s de cocinero y animador de las Jornadas, sino que 
renunciando al descanso nocturno, mientras los d e m á s 
dormíamos , él s egu ía trabajando en el intento de que la 
calefacción llegase a funcionar, lo que consiguió bien de 
madrugada. 

Cuando el calor de los radiadores c o m e n z ó a entibiar el 
ambiente y quienes dormíamos enterrados en una ver­
dadera montaña de mantas pudimos ir entrando en calor, 
el fin de semana de oración c o m e n z ó a parecerse al 
Camino, con un Hospitalero velando por los peregrinos y 
no importándole el sacrificio. Gracias, querido Jorge, por 
tu amistad y las lecciones que año tras año vamos reci­
biendo quienes no somos m á s que aprendices en las 
tareas de la hospitalidad jacobea. 

El día siguiente estuvo dedicado por entero a la b ú s q u e ­
da y la reflexión. Cada uno de nosotros tuvo ocasión de 
escarbar en lo m á s profundo de nuestros recuerdos y 
ayudados por pasajes muy concretos del Nuevo Testa­
mento sobre los que se inspiraron los bajorrelieves del 
claustro de Silos, comprender el significado auténtico de 
nuestro Camino. 

Si el Bautismo es un renacer a la vida como cristiano, no 
creo exagerar al decir que los que allí nos congregamos 
pudimos sentir otra especie de bautismo ya que llegamos 
como peregrinos del Camino de Santiago y nos conver­
timos en peregrinos del Camino de la Vida. 

Los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía (esta 
por partida doble, una participando junto a los monjes y 
en un segunda ocas ión ce lebrándola de manera muy 
íntima y especial) sirvieron para que esa renovación 
espiritual no se quedase en un ejercicio individual sino 
que pudiese ser compartido con el resto de peregrinos y, 
lo que es mucho m á s importante, compartido con Dios 
mismo. 

Todas las celebraciones sirvieron también para compartir 
nuestros propios cánt icos . Evidentemente no eran grego­
rianos sino canciones de peregrinos y quien los escucha­
se podría estar bien seguro de que no eran los monjes 
benedictinos quienes los entonaban. Más el cántico, aún 
con algún que otro desafino, sirvió para unirnos m á s aún 
entre nosotros y unirnos a los miles de peregrinos que en 
albergues o durante su marcha se dan án imos con las 
palabras ancestrales de Ultreia e Suseia. 

El reloj, inexorable en su caminar, quiso que llegase la 
tarde del domingo sin apenas darnos cuenta y que las 
Jornadas tuviesen que concluir. El sentimiento es muy 
similar al que todos experimentamos al finalizar nuestro 
Camino, amigos fugaces con los que hemos compartido 
nuestro caminar, vuelta a la realidad cotidiana de nues­
tras ciudades y nuestros trabajos o estudios, etc. Pero a 
diferencia de ese otro Camino, ahora conocemos mejor 
cual es la flecha amarilla que seguir y siempre nos que­
dará bien presente que la peregrinación es un símbolo de 
la vida y que es posible seguir siendo peregrino en nues­
tros pueblos y ciudades, desde que nos levantamos has­
ta que nos acostamos, en el trabajo, en nuestro tiempo 
de diversión, cuando somos felices o cuando la tristeza 
nos a c o m p a ñ a , puesto que, tras pasar por Silos, hemos 
descubierto a Dios en nuestro Camino. 

Amigo peregrino que lees esta crónica apresurada. Si te 
sientes interesado por profundizar en el significado cris­
tiano de tu peregrinación, no lo dudes, intenta participar 
en una próxima edición de estas Jornadas. Verás como 
no te defraudan. 

JLBuceta 



A c t i v i d a d e s 

R e a l i z a d a s 

CAMINO DE MADRID 

12 de Marzo. Manzanares - Cercedilla 
Un camino fácil pegado a la sierra. Algunos aprove­
charon el buen tiempo para comer en el campo. 
9 de Abril. Cercedilla - Segovia. 
Ya un clásico entre nosotros, duro pero muy hermoso y 
gratificante. 
7 de Mayo. Segovia - Pinilla. 

Tras volver la vista para contemplar Segovia, comen­
zamos nuestra andadura por sus pueblos y también la 
primera toma de contacto con los pinares. 

CAMINO DE BILBAO A BURGOS 

25 y 26 de Marzo. Bisjueces - Burgos. Recorrido por el 
valle de Valdivieso, que cuenta con varios ejemplos del 
mejor románico de la provincia de Burgos, para des­
pués superar el pá ramo . 

CAMINO DEL NORTE 

22 y 23 de Abril. Portugalete - Ontón 
Ontón - Islares. Una vista fantástica 
de la costa y un tiempo estupendo. 

20 y 21 de Mayo. Islares - Laredo. 
Laredo - G ü e m e s . 

PUENTE 1o DE MAYO 

Días 29 y 30 de Abril y 1 y 2 de Mayo. 
Recorrido turístico por la Ribeira Sacra gallega: sus 
monasterios, sus paisajes, su gas t ronomía , sus vinos. 
Todo esto y mucho mas pues gozamos de un tiempo 
fantástico y una explosión primaveral de luz y color. 
¡Bellísimo! 

C U R S O S DE HOSPITALEROS 

Entre el 26 y el 28 de mayo, organizado por nuestra 
Asociación, tuvo lugar en Cercedilla el cursillo de for­
mación para Hospitaleros Voluntarios. Además , diver­
sos miembros de la AACCSSM han colaborado tam­
bién en la importante labor de formación de nuevos 
hospitaleros en los cursos organizados por la Federa­
ción en Valencia y León. 

C o n l a c o l a b o r a c i ó n d e ; 

U N T A 
G a l i c i a r r m 

P a r a e l p r ó x . t r i m e s t r e 

100 KILOMETROS 

3 y 4 de junio. ¡Por fin llego el día! Un año más 
compartiremos caminantes y colaboradores el 
recorrido entre Madrid y Segovia. Son muchos 
pasos y muchas emociones que recordaremos 
hasta el año que viene que nos volvamos a reu­
nir. Se saldrá de la Iglesia de las Comendadoras 
de Santiago a las 9:00 h. 

CAMINO DE MADRID 

10 y 11 de Junio. Pinilla - Coca Alcazarén. 
9 y 10 de Septiembre. Alcazarén- Puente Duero 
- Peñaflor de Hornija. 

CAMINO DEL NORTE 

17 y 18 de junio. Güemes - Boo de Piélagos. 
Boo de Piélagos - Santillana 

23 y 24 de Septiembre. Santillana - Comillas -
Cades. 

DÍA DEL APOSTOL 

25 de Julio. Como todos los años celebraremos 
la festividad de nuestro patrón, el Apóstol Santia­
go, con una Eucaristía a las 19:30 en la parroquia 
de Santiago y posteriormente una cena en su 
honor. 

PRESENTACION 

El Miércoles 7 de junio, a las 19:30 h tendrá 
lugar en la Fundación Ortega y Gasset (c/ Fortu-
ny, 53) la presentación del libro "Un p a s o en el 
t iempo. Histor ias de hospi ta l idad a la vera del 
Camino d e l Após to l " , de Antonio Regalado y Beth 
Ann Lahoski, editado por Silex. Lahoski, profesora 
de Lengua Española, investigadora jacobea y 
antigua miembro de nuestra Asociación, y Rega­
lado, investigador de Literatura e Historia y cate­
drático de la Universidad de Nueva York junto con 
sus editores nos invitan a participar en este acto. 

HORARIO 

Recordamos a todos nuestros socios y simpati­
zantes que a partir del 1o de agosto volveremos al 
horario habitual dejando de abrir los miércoles por 
la tarde. 
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v o n S a u c k e n 

S a n t i a g o y E s p a ñ a e n d rdaío 
d e Cosme d e Méáid 

l'n la se^uruía miuuí áeí sigío XVII cncontra-
mos en (a íitfrutura italiana de viajes un cvtrtwr-
tliruino desanotto de testos (pie tienen como obje­
to ía déseripcion áeí viaje a .Santiatjo áe 
(AmipostWa \', úni.MVia-rUfiriem^ dada su ubica­
ción en ta parte rnas occidavlaí de ía l'axinsuía 
Ibérica, de (a propia 1 aparta y a menudo también 
de l'ortuíjüí. 

Abre ía serie eí relato dd viaje del príncipe 
Cosimo dd Meííifií (Cóstne de Máfici). Staaitán 
d i ítugio in Táñente a Son (jiacomo de QaÚtía 

i .a^t, que entre ios 
¡ 7¿(̂  tendrá por ío menos dos edi 

y cuatro reoíicionü, y será eí punto áe 
referencia de toda ía literatura de viajes o 
teíano e ieía época. VcmÉran «íespue» el 
l toflijiú occidentaíe a Son Cjiacomo áe Qaíi&ia, 
Tigstm Signara áefk 'Barca e'/inistenae de Giaii 
Lorenzo Buoru^éáe Vonti, estructunuío en doce 
conos, una por cada mes dd peregrinaje rtaLixado 
en n n ^ d V U y g i o in (Ponente a Son Qiaco-
mo de (jaúeia e 'Jinitene de Giocomo Antonio 
Naia, üevaáo a Gaíicia también por eí Año San-

•.postelliito ilc 1717.;- T-i 
torui, o veto Viotyu' da Tfapoü a 

Son Qiacomo áe QoíUio de Nicofa Alhoni. ptearo 
-o iíustnuío con(fí-

bujos y .u Guíelas y, en í cantf-
nigo de Ansuo Paolo I' W¿ I 

POra íícgor a Gaíicia nuestros peregrinos-es­
critores tendrán que atravesar Francia, Españay a 
menudo Portiujaí, de modo que sus diarios dcscri-
fvn un tanguísimo inxyeao dd cuaí Gaíicia y San-

Adeimis, tod(M dios ai regresa-
mdo distinto que íes apin-ta un conocimiento mu-
c/to rndj ampíio dic da Península íbt'i: 
por lo tanto, de un pea*̂  

simafadb { v la curiosidad áe conocer (̂ cu­
te y países nuevos. ^ ^ ^ L 

La literatura de viaje.- ile este ptfíodo nos 
muestra una ^ran \ aricdiad de personajes e intere-
M-.v )imto a norncruco l o î, ijuc entiende eípcnr 
gríiu^e a ía amiqwa usanMi v sigue ios itin 
tradicionales, cncinitramos a un fraile canneíita 

atraído por la gastronomía de tos fugares que visi­
ta y que viaja con una pequeña guitarra j / un títe­
re, de (os que se sirve para procurarse ios medios 
con eífin de proseguir eí viaje; un austero canóni­
go de Arezzo interesado en tas costumbres de los 
pueblos; un jranciscano que se enamora de la Ga­
íicia atídntica y que dtvuíga ios milagros de ía 
Virgen de ía Barca y un auténtico picaro napofi-
tano que nos cuenta con ingenio y con cierta caíi-
dad íiteraria sus awmuras. A través de estas na­
rraciones se aprecia daramente un cuairo que 
describe con marcado acento costumbrista, no sólo 
ios pecuíiaridddes de la peregrinactón de los siglos 
XVII y XVIII , sino también ía rcaíidad sociaí y 
cuíituraí en (d que se desarroíía. 

Entre das memorias dé esta época sobresale 
eí ncíato deí viaje de Cosimo. Santiago constituye 
uno etapa importante y aun si no representa la 
meta deí \iaje, que continuara desdé eí pumo dé 
La Coruña ftacia Inglaterra, en ta estructura ge-
neraí deí recorrido supone un paso esencial que 
justifica eí tanjo camino. 

Eí viaje dé Cosimo se distingue dé todos tos 
lianas porque es realizado, ante todo, por un prin­
cipe, y eso conlleva obvias implicaciones políticas 
y diptomOttcas. Viaja, además, en compañía dé un 
numeroso séquito, entre eí que se encuentra un nu­
trido número dé noMi\< v ayudantes de Cámara. 
Sobrtsaien entre eflbs Lorenzo Magaíotti, ftombre 
dé gran cultura y juiusimo observador dé ta reaíi-
daá, que escribirá ía AV Hdak, y Pier 
Mario BaDíi, que la enriquaera con un extraordi­
nario aparato iconogn t̂co. 

E I P de i Mea it i 

a dé Ferrfinarulti II v Vittoria delta Rm-cre, 
dei Mcdtci nace en Fíorencia en 1642. 

' cerrado, tuvo una educacián etngera-
damente severa que ío fíat) a la beatería, ía me-
íaneoíia y a un carácter resenndo, introwrtidó, a 
veces triste, ajoto a tas dtwrsiones dé ta vida cor-
tesaiui de ía época. «Feníinaruío —comento tí. F. 
Voung en su cíüsico encavo sobre tos Nfcdici— 

pensó que podía curar todos estos maíés con eí 
matrimonio, pero mientras era evidente que en­
contrar una mujer adecuada a un joven como éí no 
era un trabajo muy fácil, hubiera sido imposible, 
incútso recorriendo Europa entera, encontrar una 
menos idónea que ía que fue. escogida para éí». De 
ítecbo, tas gestiones diplomáticas, con la direc­
ción deí caráenaí Mazzari.no, acordaron eí matri­
monio entre eí taciturno Cosimo y ía brittante, ex­
trovertida y capricHosa Margarita Luisa dé 
Oríéans, luja déí Duque Gastone y prima de Luis 
XíV, a quien iniciaímente se pensaba dar en ma­
trimonio. Justo después dé las bodas, celebradas 
por poderes en abril de 1661 en la capilla áeí 
Lomne, ía joven princesa üegó a Fíorencia y, a pe­
sar dé las grandes celebraciones con ios que fue re­
cibida, ya desde eí principio júe bostií con su joven 
mariáb y con ía ciudaá que la acogía. De inme­
diato eí matrimonio se revelo infeliz y problemáti­
co. Muy pronto eí desacuerdo entre los dos esposos 
paso deí cotilleo áe corte a graves cuestiones di­
plomáticas, con intervenciones dé embajadores, 
amenazas de fuga, alejamientos dé lá corte, pre­
siones dé Luis XIV y breves reconcífiaciones. 

En este contento lá idea de realizar un \Taje 
por lá Pcmnsulá ibérica v por algunos dé los países 
más importantes dé tá época, pareció no sólo un 
instrumento útif para lá formación déí principe, 
sino también una solución a los problemas jami-
íiares. A pesar dé eso eí viaje no júe únicamente 
un deseo dé aíéjarse dé lá descontenta mujer, sino 
también mtterfábrt», es decir, un viaje defor­
mación para un joven cabatíéro déseoso de establé-
cer contactos diplomáticos con aquellas cortes con 
fas cuafes se relució nona una vez entronizado. 

Poco déspues déí regreso déí tárqo \iaje, Fcrái-
nanáo I I muere, v en rnaA'o dé 1670 Cosimo, de 
veintiocíto años, se convierte en Gran Duque dé 
Toscana. Reinara durante casi 53 años basta su 
muerte, acaeciáá en 1723. 

f Eí viaje por ta Pemnsutá Ibérica y algunos de 
fos potes mas potentes dé ta época fue sin duda 
importante para tá fórmacion pofitica déí joven 
principe, sobre todo porque viajaba acompañado 
por un escogido grupo dé cultos nobfes que repre-
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sentaban una sionificativa muestra dcí amBientt 
sociaí e intcléctuní toscano d¿ {a época. Viajaban 
además con Cosimo urms treinta personas entre ios 
cuales habia tanthíen un meííico, un capéíán, un 
cocinero (jrancés) varios senidores v como fie­
mos dic/to unos noéíes, entre ios cuales destacaba 
Lorenzo Maíjaíotti. 

Lorenzo Ma^a ío t t i 

De rw6fe jámifia jlbrentina, ef conde Lorenzo 
Magalbtti nace en Roma en 1637. Su. primera 
formación es jesuítica, que pronto se vera an^jfia-
dd por jüertes intereses ftacia eí mundo cienttfTco 
(jue ib incfinardn a apasionarse por eí método ex­
perimentar que, en ios años de su juventud, se 
concentraba en tomo a id recién nacida skaidemia 
deí Cimento. Viajó mucfto y de sus viajes nos ha 
dejado cartas y relatos. En eí -viaje que reaíúa con 
Cosimo dei Medici. Magaiotti tiene id misión de 
redactar eí informe qfíciaí v de promover contactos 
durante un viaje que para éí sújniftca auténtica 
misión dipiomdtica. 

Entre sus o&ras destacan ias Lettere scienti-
ficfie ed midite, entre ías cuales fray que recordar 
id sirujuidr Lettera sobre id * tierras olorosas» 
que considera serias de. ía península ibérica, ha-
ciéndoio voívcr deí viaje *.. .con ia cabeza íoca 
por tos olores, y con una bibiioteca de recetas de 
ia Infanta ísabeí, deí Cardenal de Moneada y de 
tantos otros señores y damas españoíes y portu­
gueses». La muerte io sorprende de repente en 
marzo de 1712, mientras se encontraba inmerso 
en sus estudios, dirigiendo una escueía cíe Jor-
mación dipiomdtica y manteniendo una intensa 
actividad epistolar. 

Aristocrático cuito y distinguido, pues, a ca-
6aíío entre dos civilizaciones, y expresión de am­
bas. Intelectuaí atraído por ia ciencia experimental 

v por id investigación científica que preanuncia, 
continuando id traífidón dé Gaíiíeo Cíaliiei, eí Si­
glo de las Luces, pero también sensible a ia lla­
mada de Id vieja cidtura católica que (0$ jesuítas y 
ios sequidores dé Fiítppo Neri mantenían viva en 
Roma v en Florencia, Observador atento de usos, 
costumbres y formas dé pensar dé ios países que 
visita, consequira transmitir una visión viva v 
concreta, quizas a wces jrtnada por el iiecíio dé te­
ner que redactar un informe oficial, pero siempre 
dé notabíé ínteres. 

Mcujalotti tiene eí encargo de redactar eí in­
forme oficial deí viaje deí que se conservan dos 
copias sustanciaimente idénticas. Lina en Id 'Bi-
áíiateca 'Medicea Laurenziana i/ otra en ta 'Bi­
blioteca 9iaziana¡e de Florencia. La mas conocida 
es id primera, por estar ilustrada con las acuareíds 
dé Pier María Baidi, que considerarruis indispen-
sabiés oí presentar una ímaqen también vTsuaí deí 
viaje y de ios territorios cruzados. 

Flabldndó dé este viaje tenemos que recordar 
que no se trata de id única relación. Varios nobles 
déí séquito dé Cosimo, dejorma privado y perso­
nal, scíjún id costumbre dé id época, tienen su 
propio diario. Una volóracion déí viaje v dé ta 
España dé id época no puede prescindir de ios tex­
tos inéditos deí marques Fiíippo Corsini, amiqo de 
Cosimo, dé Giovan Batttsta Gomia, que acompa­
ña ai principe en calidad de médico, y dei admi­
nistrador del grupo, jacopo Ciuti. Fastos manus­
critos son objeto dé estudio, en eí Centro Italiano 
di Studi Compoteíiani, en previsión de juturas 
ediciones. 

Pier María Baídi 

La Ufe/azicme Hfficiaíe, por sí misma muv 
importante, adquiere un carácter de crtraordinarío 
interés por eí riquísimo aparato iconográfico que 

fa acompaña y que se dcíic a Pier María Baídi, 
pintor y arquitecto florentino. Los documentos 
dé fa época fiabían rnucfio de éí. Ferdinando lí, 
padre de Cosimo, fo recomienda vivamente en 
1667 a Gían Lorenzo Bcmíní, a quien invita a 
ocuparse de su formación, ya que ío considera 
muy prometedor especíaímente en eí dibujo y en eí 
uso dcí color. 

Estas capacidades fe permitirán entrar en ío 
comitiva que acompaña a Cosimo, con la misión 
de ilustrar fas ciudades y los paisajes que encuen­
tran en el viaje. Para fa critica fa serie de dibujos 
(uspdnkos constituye íd producción «mas brillan­
te y atjraddble» déí artista. 

5us dibujos dei viaje de Cosimo representan 
una de Cas mejores ilustraciones de ia España ;/ 
Portuqaí dei siqio XVII, f/ el aparato iconoqrafiai 
más importante v completo dé ía fiteratura ítaíia 
na de viaje de temática üíspaníca. 

galeras g 
amarras, 

Lí viaje 

Cosimo ij su séquito salen a primera fiora 
le Florencia eí 18 dé septiembre dé 1668. 
pues de viajar durante totlo ti día llegan a Lí 
u>, donde se embarcan inmediatamente en dos 

cales que, poco después, sueltas 
ren a (d mar. 5e sique una ruta a lo 

largo de la costa del Tirreno con paradas en Porto 
fino, Vado Ltgure. Monaco, en ias islas 1 lyeres u 
bajo ia protección dé ías fortalézas que cierran eí 
qoífb dé Marsella, fiasta alcanzar ía costa catalana 
donde, durante ías paradas, Pier María Baidi tie 
ne tiempo dt ímnortaíizar los puertos dé Cadiuqués, 
Roses y Paíamós. Magaíoltt anota cuidadosa 
mente el intercambio dé cortesías v ías visiub 
que rrumtíencn con ios corruirdántes dé ios distin­
tos puertos, en tos cuales ías naves edun <í ancla. 
Generalmente, eí recibimiento se realiza con un 
numero variable de saívas disparadlas désdé fot 
jortalezas dé los puertos donde se atraca, todos 
anotados con exactitud, vu que dé su número se 
deduce la categoría deí horru-naje con que se atja 
saja ai principe. I )esdé su désembareo en Baraio 
na, Moaaíotti enumera con mucha 
etapas, los alojamientos y, con par 
cum, se détiene en ías autoridiades t 
gíosas, en id COTisisteru-ia dé ías jbrttfi 
ías tropas y en cualquier otra notici 
conocimiento lící territorio visitado, 
que no se trata dé la simple 
viaje, sino de una narración 
puede interesar a una c/tancill 
clones dé tipo económico, po 
esta manera, fa<;í no se advierten impresiones per­
sonales o asuntos que tengan que ver ron el amor. 
\x>s protagonistas de ía fylaziow son el principe y 
España y Portugal. LÍtono es distanciado y jór-
maí, a menudo critico, désde la perspectiva de una 
posible lectura y vaíoracíón política. 

Dcspu's de pennanecer una sernarui en Barce­
lona, Cosimo y su séquito inician eí viaje por tle-



rru. 5e usnn para t i aspoitor ai príncipe varíos me­
dios. Irecuentemente una parifiueía, a veces una 
calesa, otras veces carrozas puestas a cíisposictón 
por Cas autoridades íocaíes o por Cos cítpfoinóticos 
tosconos que se encuentran. Ma^aíotti intfica con 
precisión fas etapas donde fiacen afto: con permu-
nencias niás farejos de exisi un mes en Madruí y 

boa, ij paradas dé aigún día en Barceíbna; Zo-
raijozu, F i Escoriai, 5eviffa, 5antiaíjo de Com-
postefa... En La Conma permanece doce días a id 
espera del navio que (b ítevara a ín^íaterra. 

Ef príncipe y su séquito se alojan prejerióte-
rnente en ios conventos. A fo íargo deí camino, sin 
eméar^o, se vieron obfiíjados a menudo a confor­
marse con ías posadas, aíijurias muy íiumifdes. 
En Martoreíi, por ejemplo, eí príncipe encontró 
aíojamicnto, «muy razormóícnumtc» en d Lion 
d'oro, mientras eí séquito se íiospeda en dos hos-
icnas, una del ('avalletto 1/ la otra ífamada deíía 
Hpsa. A menudo los topónimos citados en ios in­
formes indican paradas en las posadas a lo lar^o 
díeí camino: 'l'enta ^un'a, 'Venta efe San Andrés, 
'Venta Quemada, 'Venta de ios Santos... Otras 
veces, amio entre .Snntiaqo y La Coruña, Cosimo 
seafoja en una simple fiabitadónycí séquito tic 
ne que alojarse en las madras. Genera/mente, eí 
administrador Ciuti precede ai grupo para encon 
trar aíojaminito y es enviado, como en ías prosci-
midades de E 
preparar id estl 
miento que en 
asignado por 

ar «de inci 

na, junto ai interprete «para 
>. En Madrid necfiaza eí a/oja 
irque deí Retiro íe ftaáia sido 
na \(ariana, diado que desea 
i *, para no dar canirter c^teiaí 

a $u viaje, que dek' reaíizarse teniendo en cuenta 
umdnén tas rcítu-íones poíiticas imemadonaíe> 
ile Ca corte de (os Medici, a caBaúb entre 
sícion filo |rancesa y unaj'iío espanoíd. 

Eí recorrido pretende visitar eí mayor 
mero ¿íe ciudades importantes de España y Por-
tuíjaí. \.a comitiva, de hecho, desde Barreíona 
ííe^a a Zara^iua y a continuación a Madrid. En 
esta ocasión es m iindo por fa mna Mariana \ 
por eí joven principe Caffi», después de una «crie 
ilc contactos dípíonuiticos Mtíaáot en Barreíona 
en íos cuaíes se entreve eí deseo die un encuentro 
míe, por un íodo. UKftMará •¡in duda <u fioum V 
M misión pero, por otn\ crea situocione.-i poéti­
cas que eí y su sequilo quentan atenuar. Eí en­
cuentro se ceíeími seíjun eí estricto pnnocoío de 
íos Austnas dejando compíe 
a ro5imo. 

I 'esde Xíadrid visita Eí F-scorix 
la monanjuía españoía v íu^ar ineíu 
dosL ¡ os mi 
li' flt-vanirt una vez iiínnulornuío Mil 
juet y a Toíedo. Vi itinerario lo coi 
ítacta eí sur, akaruarulo ías priiuripaí 
Andaíucta: Córrfoíxi, (iranadayScv 
jnni.- . <• • tii iludo con ifrandcs maní 
júbtío y de respetó, auiujue el úisi 
villar de incógnita. 

I ti romitix'n cnua fa frontera eí 
Portiu}aí por Badajo: v Etvas difsde 

tte satisjífc/w 

sím¿o(b de 
¿íe rara to-

Lis6oa por eí cajnino de Évoray de Setúbaí. Des­
pués de permanecer en ta capitaí portuguesa du­
rante casi un mes, retomará eí camino fiacia eí 
norte, a Co íarqo deí importante recorrido que une 
las ciudades de Santarém, Tomar, Coimbra y 
Oporto. En Caminha, en la desembocadura deí 
Miño, Cosimo se embarca para Tui, desde donde 
rápidamente, por Pontevedra y Padrón, liega a 
Composteldy, posteriormente, a La Coruña. 

Un viaje de cinco meses que líevará oí joven 
príncipe y su séquito a estrechar importantes rela­
ciones diplomáticas y a conocer afondo gran par­
te de la Penínsuía Ibérica que, en los informes y 
diarios, aparece descrita en todos sus aspectos, 
desde el pofítico y administrativo a ios cidturaíes, 
sociales y económicos, desde Cas costumóres ai 
paisaje. 

Sarttiacjo v Gaficia 

.Santiago de Composteld constituye una etapa 
importante deí largo viaje. Mtujaíotti le dedica 
muchas páqinas. La ciudad fe parece «pequeña, Jea 
y construida casi íntegramente de madera». Re­
cuerda, sin embargo, «tres o cuatro o6ras muy 
foienas. Id iglesia Y eí convento dé San Agustín, la 
de San Ekmiingo de Bonavaíy la Catedraí». Des-
cribe después con atención fa plaza deí O6radoiro 
que «tiene sus tres fachadas ocupadas, una por id 
iglesia que queda en medio de ta Casa parroquiaí j / 
dd Palacio Ano6ispaí, ta otra por eí Hospitaí dé 
Peregrinos, y (a otra por un colegio. Todas son 
construcciones antiguas y magníficas. Este úítimo 
jue instaurado por eí Arzobispo Fonseca, quien lo 
equipo com-cmenterrurnte para sustentación de es­
tudiantes y de individuos que en éí vivían. EX 
hospitaí, que es obra grandísima, fue fundado por 

ios Reyes Católicos, Pemando e Isabd. Debería, 
según la intención de los reyes fundadores, ser 
hospicio durante tres días para todos los peregri­
nos, pero actuafmente se fimita a recibirlos sim­
plemente como hospitaí, es decir, cuando líegan en­
fermos. Tiene cuatro patios, dos de los cuaíes con. 
adornos de piedra y fuentes en d medio, y los 
otros rodeados por una gaíería que da entrada a las 
habitaciones. La fachada de la Iglesia es de estilo 
gótico con una puerta moderna de piedra hecbapor 
eí ya mencionado Arzobispo Fonseca». 

Entre fas actividades destaca la importante 
industria dd azabache: «Ln Composteía utiíizan, 
para fabricar varias figuras de Santiago y de otros 
Santos,, cierta piedra negra, que se extrae en algu­
nas montañas cerca de Viííaviciosa, Asturias, que 
se líama ftsavaccia. Los montes en los que se en­
cuentra son de una piedra simiíar aípedematy en­
tre una capa y otra nace d azabache. Se creía que 
tai piedra era arrastrada por d mar, como d ámbar 
amariílb en eí mar de Prusia. Hay cuarenta minas 
aínertas, en cada una de fas cuaíes trabajan siete 
personas, es decir, cuatro para quitar ía tierra y 
tres para minar y extraer d azabache, que des­
pués de trabajado se puíey se abriííanta con d car­
bón y con un cepiíío ». 

Entre ios ritos y las devociones de id catedraí, 
anota con ironía la costumbre de abrazar la estatua 
dd Apóstol, un gesto que le parece supersticioso y 
ridículo, ya que tos hombres para hacerlo apoyan 
su sombrero so6re Id cabeza de Santiago que, visto 
désde fa iglesia, cambia continuamente deforma. 
También Corsini queda impresionado por esta 
practica: «Encima dé id mencionada caja —escri-
be— está Id estatua def santo, Id cuaí, no sé si 
nunidas por devoción o verdaderamente por su­
perstición, es abrazada por las mujeres tres veces 
por detras diciendo: ílmigo encomiéndame a 'Dios. 

r 



Los hombres también (o hacen, ponkntlb además 
oí mismo tiempo su somórcro so6re ía cxéeza ád 
santo (fot, con Ca varieííaíí de estoŝ  camíiaruíb 
muy a menudo de aspecto, parece cosa —conside­
ro fícito deciríb así— ridicula». Gomia recuerda 
que sobre ef altar Roy una antújua estatua de pie­
dra def Apóstof (jue «es abrazada y óesadd por ios 
peregrinos, y ít ponen por devoción ef sombrero en 
ía cabeza, que está cíesnuda». Ciuti, por eí contra­
rio, se detiene en id costumbre de ios jieles de tocar 
ía estatua con «coronas, medallas y cruces», des­
pués de habería abrazado y besado, 

Tampoco ef 6ota/umeiro pasa desapereifiidb. 
«Hay un rito antiquísimo —dice Maqaíbtti— de 
incensar en ios ritos y procesiones solemnes; esto 
se hace con un incensario dejujura es/erica donde 
la ídmparita del fuego está sustentada en ef aire. 
Todo esto está colgado de un mecanismo de fucrro 
que esta dentro de la ctipula, y cuando se quiere 
incensar se mueve con una soga, que se enrolla en 
un roquete, af cuaf, dado que tiene varios ca6os, se 
agarran varias personas como af martirio, con ef 
cuaf se jijan los palos en tierra». Lo mismo escri­
tura Corsini que ftaótd de (a «antigua costumbre 
de colgar un incensario de plata redmdo» en ía bó­
veda de ía iglesia y que a través de un sistema de 
sogas, movido por cuatro personas, Qéga a Ib mas 
aíto de los brazos def transepto. 

Gomia critica ef ftecíio de que el tesoro de ta 
catedral no se corresponda con tanta concurrencia 
de peregrinos, los cuales por otra porte son recibi­
dos siempre por numerosos confesores y reciben 
«la certificación por escrito y sellada para invitar a 

cada jtef que fes fiaga la Caridad' en un viaje tan 
largo». Un documento que no puede ser otra cosa 
que la tldmada «Compostefa». 

5egún su costumbre, Magafotti, como buen 
diplomático, anota con precisión ef número áe ios 
fiabitantes, las rentas def arzobispo, fos beneficios 
de fa cateáraf y de ios canónigos, el estado de fas 
calles j / de las muralfas de (a ciudáá, que no fe pa­
recen nadá buenas, y se encuentra entre fos pocos 
de todá lá literatura de \ioje compostelana que 
cita lá Ifuvia que inintcrrumpiilárnente cae áu-
rante su estancia en Compostelá. Conclirycndó lii 
descripción de ta ciudáá pues comenta: «Estas 
son lás cosas más destacables de Santiago lie Com­
postelá a las cuales se añade una muy importante, 
que es lá continua e incesante lluvia que durante 
seis meses de invierno, casi sin ninguna inte­
rrupción, baja def cielo, y si en cuafquicr otra es­
tación fiay ftumedáá en todá Gaficia, es normaf 
que en Santiago de Compostelá se convierta en 
agua y caiga en jornia de lluvia». 

Gaficia, aun, «abunda en ganado, mulos, 
fino, cáñamo y especiafmente en vinos en los pue­
blos dé Orense y dé Ribadávia que se consideran 
los mejores de España. .Se pesca en sus rruires una 
cantidáá dé peces y de ostras que sirven para pro­
veer a mueños lugares que no tienen, y se tes e;v-
porta en salazón». Le flama la atención ta pesca de 
tas ballenas, empujaáas por tos vientos dé tro-
montana fiacia tá costa def norte, en paiticuiár a 
\ (álpica, y drvisanáo(as désdé tá costa son asalta-
das por veloces embarcaciones con arpones y de tai 
manera consiguen líevarios ñas ta ta oríllá. 

.Víaánd, 2S Áe N\n-temine ile 

1 Eí tcxxo de Magafotti e ilustrado con las acua-
reías dé Hafái fia sido editado en ef Ano Santo 
Composteíano 2004 por ía Xunta de Gaíkia, en 
eáición preparada por ííaoí»' Caucci von Saudcen. 

Ciuti, menos jormai que Magafotti, y con 
aparente orguffo, señala que ef Arzobispo de San­
tiago se despide del principe con un apreciaáísimo 
regafo. Le bace ffevar a La Coruña una gran can­
tidáá dé barrites dé fenguados y peces marinados, 
cuatro cajas, en cadá una dé lás cualés babía doce 
Jamones, adérnás dé otras veinte dé ostras y un 
numero impreciso de tarros que contentan merme­
ladas, jrutas en afmíbar y dulce de membrilfo. Un 
generoso regalo que suavizó ta incómoda lluvia 
que babia acompañado a ta comitiva en Galicia. 
Cosimo correspondé enviando al Arzobispo un re­
trato suyo enjoi/íulb, y dando una opulento propina 
a los portadores def regato. Magalottí, como siem­
pre preciso, csrpfica que se dio «al portador un 
medallón dé oro con ef retrato dé Su Alteza ador­
nado dé diamantes y esrneratilas, y a fos criados y 
otra gente de rango injérior que fe habían acom­
pañado una importante suma de dinero», 

Ef de mareo, llegadas tas noves enviadas 
por ef almirantazgo ingles, Cosimo 1/ su séquito 
embarcaron hacia Ingfaterra. Pier Marta Matdi 
había tenido todo el tiempo para diseñar un her-
rrtoso dibujo del puerto de La Coruña. 

Termina a<i ía tfifíasione HfficUilf de Maga­
fotti . Un texto, sin dmla, de notable importancia 
para conocer f _sparui 1/ Portugal en ta segúrala mi­
tad del siglo Al'11. Ayuám mucho en la. 

,jn dé esa n-, 
gran importancia al viaje de Cosimo los 130 di 
Intjos de Pier María Baldt que conctituytn pane 
esencial de un texto que, dé este modo, 
también una juerte representación visual. Ade­
más eí manuscrito de Magafotti, junto a tos reta 
tos de Corsini, Gomia, Ciuuy a los dibujos Pier 
María Baldi, aporta una importante contnhucion 
af conocimiento de Gaficia y del peregrinaje com 
pirsteíáno ojinales ileí siglo XVII . Llru situación 
que se rea^rma en ta literatura odepónca com­
postelana italiana que en esa época, corru» hemos 
visto, tiene un nuevo florecimiento con las 
de IXjrnenico i.afft, Gian í^rtnzo Huonafede l'an 
tí, Antonio Níaui, N'icoía AlBaniy Paolo fkuii, 
que demuestran como la peregnruurídn a Saruiat|i), 
estaéo todavía profundamente arraigada en las 
costuméres europeav A eilos v sobretodo a 
brts y descoruH utos pereiTrínos de (0$ $ 
guientes íes debernos ta contlnuiiiáá, casi sin tn 
terrupc iones, entre la gran traáiciOn 
nuestros dios v esto pu-de ser uno 
que marcan (aqnenda con otros : 
una dé las COUMBK fia permitido a^^^HK 
vir ef extraordinario resurgimiento i t (a pereon 
nación 
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E í Camino y ios Caminos d e S a n t i a g o . 

E í v i a j e y f a s i n f r a £ 5 t r u c t u r a 5 

A ío íargo die ios uítirtws arws eí (amirw de San­
tiago $e ha convertido en un Jciwmeno popuíar, por la 
que su simpít mención ya parece gorantúar su conoct-
miento reaí. No es Uií. F,n ío práctica íui>' percepciones 
muy dijerenciadas sobre sus caminos, historia, perc-
grinacianes, /armas de viaje, etc. y eí Camino á¿ San 
tiago no es ía simple amaíqarna de todas (Mas. 

fx>> distintos siiíni/kados de ía expresión «la-
rrtiru) df Surttiago» 

La opresión «Camino de 5amiago»tieite un ca­
rácter fuertemente poíisémico ya que con efld podemos 
csur apelando a eícmentos tan disimiles como fes si­
guientes: 

taa/idad por una gmn cantidad de peregrinos y 
que están dotadas de ayudas como señaliza 
ción deí trazado, albergues, guías, etc. Estas 
vías son aítenáífs tamo m rf tiempo como en 
id decisión de cada caminante. 
Eí trazado ftistórico deí Camino jrancés que 
también tuvo alteraciones en eí tiempo, con 
muchos trnmos íuy diesapanrddatsy que en ía 

• í e s • tntnsitabfr 
trazadot histórica^ (\'ia dé ía Pinta, 

deí N .o de MadrüC etc) 
ern una identijicac tón parcial e íî rrior a id 

íMtrimonio dt- ía I luma-
nidoa. Itinerario Cultural Europeo y Premio 

«eregrinocion 
Un v i ^ concreto («vvy a hacer á Camino*, 
o-Mí'Vf n eí Camino»...). 

vTyriencia pentonaí que permite una co-
municacúm en tomo oí Camino antes, en, y 
Á,\-ruc.- Ac ni rtüíiZílfíi 

ijran A (oí dementas anteriores hay que 
des di/rmu-tas ewstcntcs rn la Stvinlaíl 
des épocas de la peregrinación; la pnn 
tendió a ío íanjo df ndi 
hasta 500.000 per» 
XI, te puede consider 
ojos de hoy íestática t 

; Iiü7}yquc: 
nmudes en tomo ii¡ 
na^nca si se anaiiai con 
•UuC dominio dcío rdi 

Konstanti Poesía.* Co 

gioso, actividad económica en eí sector primario, etc) 
frente a ía época reciente del Camino (desde 1980) en eí 
que también se íum registrado un gran número de pere­
grinos (175.000 en 2004) pero donde han cambiado 
rudicaímente ías características y valores die id sociedad 
(postmodémidad, giobafización, hipermoviíidad...). 

Compícmentariamente a ío anterior, una gran can­
tidad de ías cuestiones que se jórmuían en ía actualidad 
en tomo al Camino de Santiago, son consecuencia de ía 
juerte carga semántica que encierra, como hemos visto. 
Id propia expresión. Los análisis y respuestas que demos 
están en junción deí significado y época que adopte­
mos deí Camino. En particular, ías preguntas que se 
hace quien ha realizado o va a realizar un «Camino de 
Santiago»son ías siguientes: 

- ¿Cutí es (a jutalidád déí Camino dé Santiagoi' 
(C.5 en ío sucesivo) M 

^ - ¿C^íeséítinailbvmíbdlroohístóríaideíC^!' 
- ¿í'or que ía carretera es tan irrespetuosa con ía 

Mahistoncoi .iLocs^ 
.¡Es ÍO mismo CJS quepen^rir..: 

HV ¿Cómo debe hacerse ¿A pie? ¡vede en cochet ¿y 
I en bareoí' 

¿Qué ayudas se pueden aceptar; ¿Un coche 
deapwT 
¿En que plazo temporal:' ¿todo seguido? ¿por 

j ^ H H K p o r jines de semana:1 
- ¿Qué mot nación tiene y ha tenido!'¿Eqnri-

tuaí o cultural ili'portivaí 
- ¿Qué componente espiritual o estrictamente 

nfigiosa tiene o ha tenido eí C.S 

A lo íaigo dé ios siguientes apartaáos üt desgajan­
do df titulo dado a estas rejieiriones. 

Eí Camino como abstracción de todos los aspectos 
hasta ahora reseñados y Cas caminos entendidos como 
meros trazadós jísicos. AÍ tiempo que se hace una dis­
tinción entre tviaje», objetivo como veremos dcí ca­
mino y ías propias ínjfraestructuras. 

I VstHi tos eseru iulfs del Camino 

1.1. LI iiirnino Lomo naje 

De 
ximacú 

tomo oí Camino ía 
; profúrulu y que mejor re-

Hiperión 1982 (pdg. 46-47). 

coge los motivaciones dé quien se pone a reafizadó es id 
que jórmulo Kavâ is en su poema ITACA (1911)1 

«Si vas a emprender eí viaje hacia Itaca, 
pide que tu camino sea Cargo 
rico en experiencias, en conocimiento. 
A Lestrigones y a Cídópes, 
o ai airado Poseidón nunca temas, 
no haííarás tales seres en tu ruta 
si alto es tu pensamiento y Ümpia 
ía emoción de tu espíritu y tu cuerpo. 
A Lestrigones ni a Cícíopes, 
( . . . ) » 
Pide que tu camino sea largo. 
Que numerosas sean ías mañanas dé verano 
En que con placer, felizmente 
arribes a bahías nunca vistas. 
(...) 
Ten siempre a Itaca en ta memoria. 
lieqar alíí es tu meta. 
Más no apresures eí viaje. 
Mejor que se extienda largos años; 
y en tu veja arribes a ta isla 
con cuanto hayas ganado en eí camino, 
sin esperar que Itaca te enriquezca. 

Itaca te regaío un hermoso iiaje. 
Sin ella eí camino no hubieras emprendido. 
Mas ninguna otra cosa puede darte. 
Aunque pobre ía encuentres, no te engañara Itaca 
Rico en saber y en i-idd, como has vuelto, 
comprendes va qué significan las Itacas.» 

Santiago («Itaca» en eí poema) está en eí propio 
camino, en eí propio viaje, y Santiago no podra dar ío 
que no se hâ 'a recibido en eí viaje. 

Haciendo una transposición dé Itaca por Santiago 
haríamos ía siguiente íectura de sus últimos i-ersos: 

«Ten siempre a Santiago en tu memoria; llégor 
alíi es tu meta, pero no apresures eí viaje» 

«Santiago te rájalo un inmenso viaje; sin éí no ha­
brías comenzado eí camino, mas ninguna otra cosa pue­
de darte» 

«Aunque pobre ío encuentres no te engañara San­
tiago; Rico en saber y en iida, como has mito, com­
prendes y$ que signijican ios caminos». 



Ésta es mi primera apro;umación. EL CAMINO 
es un VIAJE y eí viaje no es un mero despfazamicnto 
para alcanzar eí destino. 

Eí viaje, como luego veremos, es una penetración y 
compenetración en el territorio, con eí paisaje y eí pai­
sanaje. 

Hago una advertencia: Eí Camino es un viaje pero 
una peregrinación no tiene pon|ué serlo, ni a/iora ni ítis-
tóricamente. (Punto 13) 

1.2. Eí camino v tos caminos. Sobre esencia y 
apariencia 

Los caminos son las infraestructuras históricas o 
actuales, variaíles en eí tiempo vio en la decisión de 
cada caminante sobre la que fos peregrinos reafiran su 
Camino que no es otra cosa que un naje exterior e in­
terior y que constituve una síntesis personafizadd de 
todos los elementos que contiene la expresión <C.S» y 
que rimos en la introducción. 

Las dtféiencia entre Camino v caminos, entre esen­
cia v apariencia fue magntficameníe formulada por He-
nícfito y Parmenides liace 2500 años. 5u pensamiento 
tiene plena \Tgencia en eí tema que estamos abordando. 

Heracfito, padre de Id Dialéctica según Hegei, ana-
íka eí incesante de\,enir die tas cosas v profundiza a 
través dé sus jragmentos 2 en su transitoriediuiy varia-
bifidiad. En nuestro caso eí dévenír, eí cambio, aconte­
cería sobre los caminos jisicos. 

Heracfito tfiférencia entre £q?ariencia (caminos) v 
reaíidad subvacente (Camino) entre lo que comprenden 
(os sentidos v corrqrrende la razón. 

La armonía no es Id síntesis dé (os opuestos sino la 
concifiacion y anulación dé su oposición; es precisa­
mente (d unidad que subvace a Id oposición v ta doce 
posible. De los muebos fragmentos que muestran la re-
aíidái cambiante (6,12, 49 a, 51, 61 y 91) entresa­
co eí 91: 

tNo se puedé uno sumergir dos veces en el mismo 
río. Las cosas se dispersan v se reúnen dé nuevo; se dis­
persan v se alejan* 

Parmenides, padre dé Id Ontoíogia, representa eí 
pensamiento opuesto a Heracíito. .Viega Á dévenir dé ¡as 
cosas y se centra en encontrar su unidáiy permanencia. 
Para eílb acudé a (d razón que es ta que permite conocer 
id uniddíí o la esencia (Eí Camino) y no concede nin­
guna capacidai dé interpretación a (o que viene dé los 
sentidos que sería las apariencias (ios caminos). 

Su pensamiento, recogido en (os 154 hexámetros 
deí fibro: "En tamo a (a naturaleza, viene formulado en 
reíación oí tema que nos ocupa en los puntos íi.3 v III 
y sintéticamente en ta celébre expresión cTodb es. Nada 
cambia». 

Eí Camino viene asi refléjadb por Parmenides como 
la Línidai, eí Ser, (d abstracción, eí viaje, mientras que 
todos los elémentos cambiantes espacio-temporales (ca­
minos, motivaciones, percepciones) son lo que trufica 
Herdcíito como elémentos constitutivos cuya armoni­
zación es Id unidad que subvace a todas sus man^ésta-
ciones cambiantes. 

Eí Camino sería, por tonto. Id abstracción y (a 
unidad que prevatece sobre los caminos, motivos o apa­
riencias dé aqueÚd reaíidad". Eí Camino como abstrac­

ción recoge una esencia común para todos los que se 
apro(riman a su realidad', caminantes o no, si 6ien fa 
percepción final de cada uno diferirá al entrar aspectos 
distintos a ios estrictamente racionales (emocionaleŝ  
sensitivos, etc.) 

Dicíio con un cjempfo: «Las Meninas» de Vefdz-
quez tiene una esencia o unos universales (atmósfera, 
composición, equilibrio, realismo, etc.) que permiten 
caracterizarlo v alcanzan su significado pero la captación 
de esa esencia v la valoración de la obra en cada obser­
vador concreto vanan en función de otros valones no 
racionales que aquel posea. 

1 3 . Sobre ías diferencias entre Peregrina­
ción y Camino 

Normofmente los dos términos. Peregrinación v 
Camino, se consideran sinónimos al igual que sucede 
con quienes realizan tales acciones, es decir, peregrinos y 
caminantes, pero tai identificación no es correcto. 

Ef Camino y fa Peregrinación nunca dan sido si­
nónimos v fa diferencia se agranda aun mas en ía ac­
tualidad por cuanto dov se pueden acometer peregrina­
ciones sin esfuera) y sin camino. 

Para clasificar la distinción entre ambas, analice­
mos en primer lugar los objetivos dé cada uno de eííos. 

El objetivo de una peregrinación: la jocobea, está en 
llegar a Santiago con independencia de Id jorma de fa­
cerlo v deí modo de transporte que se emplee. 

Eí 'Diccionario de (a ¡(eiü jkadtmia 'Española cla-
rijica cualquier duda. Si en su primera acepción dice que 
Peregrinar <es andar por tierras atranos», en su se­
gunda acepción enjatiza eí objetivo a conseguir«ir a un 
Santuario por devoción o por voto». 

Por eí contrario á objetivo dei Comino, al igual que 
en eí poema de Kovafis, está en la realización del propio 
viaje aunque Id meta sea Santiago. Hay casos, incluso, 
en lias que Santiago no es ni siquiera eí destino smo una 
mera referencia. Eso sucedé cuando se acomete ía reali­
zación de 200 o 300 Km. en tramos muv aíejados del 
propio Santiago. Quienes así viajen tienen La percepción 
dé estar fíaciendo ef Camino aunque sepan que no van a 
llegar a Santiago en esa ocasión. 

La peregrinación requiere estrictomente un des­
plazamiento mientras que eí Comino es un viaje. 

En segundó fugar si bien muebos dé fos que ftacen 
eí Camino participan en ía idea de peregrinación, y por 
tanto de poder atconzar Santiago en alguna ocasión, no 
todos los que lo realizan participan dé ía idea de «devo­
ción o voto». ^ ^ M ^ ^ ^ * ^ ^ 

No existe en esos casos la componente rdiqiofa de 
la peregrinación v si algo especifico déí Camino que es 
id componente espirituaí tai v como désarrofldremos en 
eí punto 1.7. 

En tercer fugar, si íafinaíidad básica deí Camino 
juera alcanzar Santiago, este objetivo se podría alcanzar 
dé unajórma más comoddy eficiente en otros modos de 
transporte tai y como veremos en eí punto siguiente y no 
recorriendo jdtigosamente a pie, o modos similares, 
muedos Éiíómetros. 

Rnobnente esta diferencia entre Peregrinación y 
Camino no es soto popia dé esta ¿poca, si bien adora 
aparece mas marcado, sino que se da producido désdé Cas 
primeras peregrinaciones. 

Veremos a continuación cómo en fas dos grandes 
épocas de peregrinación v junto a los viajes reafizados a 
pie convivían otras formas de despfazamiento. 

En efecto, a lo fargo de la primera época de fas pe­
regrinaciones a Santiago estos no se dación solo a pie 
sino por medios más cómodos (coboffo) o más eficientes 
(boreo). De decdo v dasta fa ffegado ácf ferrocarrif a ía 
penínsufa (184S), ef modo rnos eficiente dé transporte 
era por mor y de esto fonrui llegaron a Santiago tttwS dé 
peregrinos. 

Una lie (as fuentes mas importantes pora el estudio 
dé los peregrinaciones o Santiago, es ef trabajo de Váz­
quez lie Purga, Lacorra v liria , oí que dobremos de re-
ferimos en múltiples ocasiones v en el gue se recoge truis 
dé 27 referencias sobre fus cientos de expediciones que 
anuuírru'nte tenían como objetivo Santiago y se reuliza-
ron entre 1147 y 1514. 

Los peregrinos que ífegaban oí puerto dé La Cora-
ña proseguían eí viaje dosto Sontiago a pie o a cobaflo 
dependiendo dé sus posibilidiadés económicas. 

Sobre fa penosidad déí viaje o pie se era pfeno 
mente consciente en eso época de las dificuftades ijue 
entrunoba por fo cual e recomendaba docerío de formo 
rruis cómoda. 

Andrew Boorcíe autor de di primera guia conti­
nental en 1547, jue dos veces a Santiago (1532 y 
1537 aprox.) v reíata su dura experiencia deí viaje 
por tierra < Vo aseguro a todo el mundo que prefiero ir 
cinco veces a Ronm desde Inglaterra que una a Com-
posteíü.(...) m ^ ^ m ^ 

Pot mar no cuesta trabajo; pero por tierra es 
viaje más penoso que puede nacer un ingles». 

Si fueron numerosos fos viajes realizados en bar 
co, no fo fueron menos (os que se hicieron a cubalío 
única forma dé recorrer por tierra (os caminos pe­
ninsulares de entonces va que dasta el siglo XVIIl no 
se tienen en dicho itinerario caminos carreteros. En 
ef fibro citado de (acarra, Una y Vtaques de Porga, y 
en fas mismas páginas dav muebos ejemplos dé pere­
grinaciones a cabaflb alguna dé las cuates Qevaban sé­
quitos die basta 100 personas. 

Vemos, por tanto, que junto a ías peregrinacio­
nes a pie fueron muchas tos que se realizaron en (o 
modos de transporte mas avanzados de id ¿poca. La 
peregrinación fue considerada como tal con indepen­
dencia de ía jórma de transporte. 

En esta nueva época del Camino de Santiago y a 
Ib íargo de todo d siglo XX se ban seguido conside­
rando peregrinaciones aquellas que teman amo obje­
tivo eí alcanzar un santuario sin importar eí 

IMKnOj los canclc.> puesto puertas 
ías igíésias anunciando peregrinaciones a (zurdes 
Fatima en autobús. 

Igualmente todos los años parte desde Valencia 
una peregrinación die enfermos con destino a Lourdes 
organizada por fa Cruz Roja, donde se completa un 
tren. 

Más curioso es el relato de la peregrinación rea 
fizado también en tren en 1941 por los alumnos del 
último curso deí instituto Ramiro de Maestu de Ma­
drid * m el que se desertfe cómo m el múrno convoy 
iba otra «peregrinación nacional» en el que el cape-
Kan iba recorriendo a toque de campanilla los distin-

" Parmenides y Herdcíito. fragmentos. PÁ. Fofio 2002. 
3 Op. CU. Pagina 237. ^ ^ ^ • P ^ 
4 L. Vázquez dé Porga. J.M. Lacarra, J. Uria; Las 'Pengrimciones a Santiago. 1945 CSÍC Tomo I Páginas 62 a 109. 
5 Op. Cit. T. I Pág. 108, 109. 
6 D. Migueí Aííúe Saívador «Una peregrinación escotar a Santiago dé Composteta» Madrid 1942. 
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tos departamentos para ofrecer a ios pertgrinos *lo> 
avisos espirituales». | ^ f l 

lantú en ti titulo como en el texto no se duda en 
empCtar eí término peregrinación toíy como dice eí dic­
cionario de RAE: Mcanzar d destino con independencia 
de (a forma de hacerío. 

Queda senaíaáo cómo (as peregrinaciones se fian 
hecho y se sigue haciendo en (a octuaíidad en audqincj 
medio de transpone. 

I .n eí caso de (as míizadas en barco o en transpor­
te rnjton&do, mas que de viaje fuéra ijue hahiai de k.-
pLuamiento. Eí viaje, como d C S v a asociado a (as 
otras jomas de transpone. 

1.1. ÍÁ viaje, t ariu-tenstieas v aistinta* ino-
tlalttlatles 

Nos pr^untafcimoí en eí pnmer punto so6ne (a 
finaíidaStíCS e in¿icábamos ijue lo meta era San-
uap pen éobjfttw ixxerd viaje 

[X no ser asi no habnan Otando en 2004 a San­
tiago 175.(HX) personas a pie o fncíeíeta, cuaniío de.̂ le 
cua&puer sitio dd mundo se podna mduar en apenas 
unas hm> un menores costes económicos, físicos y de 
tiempo, empíeando pan eÜo (as modos motoruados de 
transporte (avión, 6arco, tren, autobús, cocAe...). Con 
estos modas ca5e fia6íar de despttuamiento, transito o 
tnmsponey no de viaje. 

i n eí despíoiamientn se mienta manmiior (a 
comodidad v minfmuar eí denominado coste ocnerníi-
mdo dd transporte ijue en función deí tiempo consu­
mido, del nesgo de " t t i d e n t t t ^ H I ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ H 
mismo. 

gue reaíizamot par ir o vcíver dd trabado, de contras, o 
tncíuso para (legar ai lugar de vacaciorta. En todos 

eílbs eí objetivo es aíamzar eí punto de destino con eí 
menor coste posible. 

En eí viaje, como sucede en eí C.S., Ca jimdidad no 
está en alcanzar cuanto antes (a meta, sino en eí enri­
quecimiento derivado de la neaíiuaeión deí propio viaje. 
Esta distinción entre naje v desplazamiento, tiene ma­
yor importancia en (a octuaíidad donde eí ramjo de (as 
velocidades se fía incrementado notablemente podiendo 
variar de 2 Km/h a 1200 Km/fu Esta distinción cuan­
titativa no tenia sentido en (a España peninsular ante­
rior a 1848 donde en ningún caso se podía superar Id 
velocidad de 10 Km/h de media. 

Eí viaje, entendido como un movimiento que tiene 
jinaíidadpor si mismo, admite múltiples variantes: Va 
dcsae eí calíejeo, de carácter eminentemente urbano, 
fíasta d xsufabutukje donde no existen ni objetivos de 
destino ni precisiones temporales o espaciales. Por me­
dio dé estos, quedan Das paseos, las excursiones \ (os 
propios viajes. La difmmeia entre las cinco modalidades 
no es k wfta&ttd ni existe una pnelddón entre eflds. 
Simplemente las jtnaíidádies son distintas, asi como los 
beneficios derivados de ías mismas. 

Sabemos que tanto eí callejeo, como eí pasco o Cas 
excursiones constituyan un lapsus en (a vida cotidiami. 
Se saíe v se imeívr a entrar en ésta en un plazo no su­
perior a tres días. Eí primero es urbano v puede flcqar a 
ser muy arriesgado, eí sequndb puede ser mixto y no te­
ner objetivo afquno, mientras que ta excursión suele 
tener objetivos concretos y puede alcanzar riesgos físicos 
nuidmos. 

En eí viaje y vagabundaje no hay tai íapsus. La 
casa viaja con uno. La (fi/bencia entre ambos es que eí 
viaje se desarrolla entorno a una cierta linea espacio-
temporaícon un destino prefijado, oomcteristicas, todas 
ellas, dir las que carece eí vagabundaje 

Eí C.S. es claramente un viaje y nunca un vaga­
bundee. Existe un destino dora (Santiago) y aunque se 

puedan fiacer desviacioneŝ  escarceos y retenciones con 
etapas variables y personaíizaáas, no se suele uno aígar 
en demasía de (a linea espacio-temporaT, que marca eí 
destino. 

Eí C.S es viaje y no vagabundaje pero por otro 
lado tampoco es paseo o excursión. En éstos,, con obje­
tivos más o menos explícitos y aún con un riesgo má­
ximo, su reducido marco temporal los convierte en fo­
gonazos que se reintegran en la vida cotidiana cuando 
apenas se fia saíido de eíCa. 

En eí viaje existe por un íadb una continua pene­
tración en eí territorio y físico y frnnano pero también 
una vivencia de la solzdady una conciencia delyo, que 
se sabe ha de durar un día tras otro. 

Aíví radica su grandezay su enriquecimiento. 
Por decirlo con un símíí artístico eí C.S.,, o un 

viaje en genered, es como La Odisea o las Suites de 
Back, mientras que una excursión sería un capítulo o 
un movimiento, y un paseo sería una frase o un pasaje 
musicaí. Éstos últimos pueden ser más dificiks e in­
cluso más sugerentes que aguellos, pero en cambio ca­
recen de esa cosmovisión armónica e integradora que 
soto las obras completas poseen. 

1.5. La coexistencia de múítipíes formas de 
hacer eí Camino o para no empezar con nue­
vos puritanismos 

AÍ iguaí que ha sucedido üistóricamente cada uno 
debe realizar su viaje como quiera y cómo pueda, no 
existiendo jbrmas que sean superiores a otras sino sólo 
por á grado de enriquecimiento o de vivencia que pro­
duzcan en eí caminante aunque también y a medida 
que aumentan las exigencias asumiblés fiay mayores po-
sibiíidadés de crecimiento personal. 

Analicemos, en primer fugar, las ayudas o comodi­
dades en eí Camino. Si una persona necesita coebe de 
apoyo, viaje organizado, partición por tramos o etapas de 
dos o tres días, d resultado no tiene que ser menos en-
riquecedor que, por poner otro extremo, dormir ai raso, 
fmcerio continuo y vivir de la caridad. La jbrma de via­
je elegida está en función de lasjácuítades, posibiíidades 
y riesgos que cada uno puede asumir sucediendb que lás 
formas más suaves suponen para muebos caminantes un 
limite casi infiangueable siendo su gratificación máxi­
ma. En sentido contrario, la realización dé jomadas a 
40 ó 50 Km a velocidades próximas a 5 Km /b v sin 
apenas detenciones -situaciones nada infrecuentes- no 
significan pora eí que lo realiza una mayor vivencia 
deí viaje, sino tan soto una medula dé sus fácuftadesji-
sicas que tiene mas que ver con una prueba déportiva o 
con una buido que con eí Camino en cuestión. 

Para todos, Cus últimos kilómetros son mas bugos 
que ios primeros, pero eí objetivo no debe ser muítipll-
carfos aibitrariamente sino los que se bagan, pocos o 
muebos, viviríos. 

En segundo lugar, señaiémos ta variedad dé enfo­
ques o actitudes personales en eí Camino. Eí C-S, eí 
iguaí que todos los viajes, ofrece la gama compíéta dé 
viajeros existentes1' (turista, posturista, deportista, pe­
regrino, viajero...). La diferencia entre unos y otros 
dependé no soío deí distinto peso que tiene en cada uno 
los objetivos dé todo caminante (cspiriíualés, religiosos, 

7 No e$ este lugar para dacer un anáfisis en pnifundidiad dr esta forma dé viaje. Ta importante en la Edad Media y fuego ofvidada tuvo su reivindicación en España 
a lo largo del .M.JÍO A.V por pan.- ilc )osep Ka y de Camilo José Celo. Este, subtitulo muebos de sus fibms de viajes (* Peí Miño a Bidasoa>, cjuáíos, Moros v Cris­
tianos», «lYimn viaje andoltu ...» como »Notas de un vagabundaie» ven otros como «Viaje a Ca Afcania» o «Cuaderno de Guadarrama» eírcíaío lo efectúa eí autor 
oí que denomina, en general, vagabundo. 

1 Kfiñsta de Occidente, número 193. Junio 1997. «Viajes. Deí vagabundo oí posturista». Cbris Rojeb (pdg. 56-59). 



aátmaks, deportivos, etc) sino de íii actitiufypneiuicios 
ante ib que vive y ve (viajero, turista _y posturista). Ef 
caminante resabiatío que va en tfmpo y ya sabe ío que 
encontrará en cada alBeĵ uê  se apiwima aípost turis­
ta, mientras que ef que ío ftace en soíedatí minimizando 
las dependencias de oíBeigues, tjuías o caminos se ĉ nu-
aama ai viajero. 

Es posiBle que ios personas que ítacen ef Camino 
en ía actuaMuí no correspondan a una tipoCwjia única 
sino a una meda de todas las jornias de viaje o ^"eros 
anteriormente reseñados. 

Finaímente esa muftipficidaíí de jórmas de. viaje 
no es específica def momento actuaf sino que fui sido 
una constante a Ib larqo de la Historia deí Camino, tai 
y como quedó rejlgado en ef punto 13. AÍfi imficaba 
como junto af viaje a pie coexistían otras jbrmas que 
ofrecían Cas mayores comodidades de Id época como era 
ef viaje en 6areo v a caÉaílb sin prescindir de séquitos y 
hospedajes en monasterios o palacios. Todb eüb estaba 
en junción de (as posibifidddés económicas o sociales def 
viajero aunque, Inen es cierto, eran minoritarios en (a 
primera época def camino. 

La ausencia de viajes a 5antúu|o en cuaíquier tipo 
de cocAe tiradb por cfl5aiíbs obedece, como veremos en cí 
cyartadb correspondiente, a que durante toda Id primera 
etapa de Id peregrinación no fiubo nimjun camino co­
rretero hasta Santiaao, siendb ef itinerario principaf un 
camino de herradura. Para damos una idea de la penuria 
de caminos en 1497 cuando tCegan Juan ef Hermoso y 
Juana Id Loca para ir a Id corte, tuvieron que dejar íbs 
coches en Fuenteméía y proseguir ef viaje a lomos de 
acémilas. En Id vueíta hada Flamfes TECoqían ios coches 
en la jrontera y fuego prosequum ef vioje. 

5eñalb por úftimo en este apartado que un purita­
nismo histórico dejaría de (ado ios Caminos reafúados 
en hicicíeta w que éste era un modo inecistente en Id 
primera etapa pues su invención y uso corresponde res­
pectivamente af primer y uítímo cuarto def siglo XIX. 

1.6. Las nmfirfntfes deí viajero y (as rrurtiva­
ciemos para hacer eí Ca—J 

Ef Camino, como todb viaje, requiere unas cuafi-
dddes o v-albres en ef caminante así como unas motiva­
ciones que incitan a estar durante un tanjo periodb de 
tiempo moviéndose por tierras extmmy teniendo como 
meta, pócima o lejana, a Santiago. 

Todo viaje af margen de Cas mottvodones que Ib 
originen (comerciaies; económicas, cufturaíeŝ  át aven­
tura, turísticas, refigiosas...) constituyen una magni-
fica fuente de conocimiento interior y exterior. 

Eí vügc es un conocimiento deí otro v de Ib otro, es 
una 6úsquedd de Ib extraño y lo desconocúk) desde d 
respeto y la curiosiddíí, es una huida deí mumíb conoci-
doy controlado de todos Ibs días, es aírrir Id mente y (os 
sentidos para que poco a poco vaya penetrando tanto ío 
sabido como b insospechadb y es, por encima de toda, 
un descubrimiento de uno mismo. Todb eflb se debe a 
que ios sentidos están aíerta a cuanto acontece y la 
mente dispuesta a anafizaríb y esto se produce en d 
grado máximo cuando eí viaje se hace en soledad. 

Toda esta riqueza fui dado fugar a que la literatura 
esté líena de páginas en fa que se recoge ef impacto _y fa 
descripción efectuada por una parte de fos innumerafiíes 
viajeros que ha haíidb en la historia. En ef caso de 
España merece reseñar los 6 tomos que contienen fos 
H êíatos de viajeros extranjeros por 'España y 'Fortmjal, 
recopiladbs por José García Mercadaf (Junta de Castilla 
y León, 1999. Hay una edición anterior de Aguifar) 
que son una magnífica fuente tonto para conocer Ib que 
ha sidb Id visión de España en fa historia, así como Id 
experiencia def propio viaje. 

Javier Reverte, magnifico viajero y escritor, ha sin-
tetizadb admiraBCemente estas caractensticas en ef nú­
mero monoonifico ya citado de la 'Jfañsta de Occidente 
de donde entresaco las siguientes reflexiones. 

«Eí viajero esenciaf es solitario (...) Viajar tiene 
aJifo de creación (...) Eí arte y ef viaje ahondan en fo 
que no se sa6e, buscan territorios ignoradbs, se adentran 
en las profúmíidddes de cuanto se desconoce; inventan 
unajbrma de ver ef mundo»10. 

«Cuaíomera que haya viajadb sófo, conoce eso 
profúndd dimensión de Id soledai que es también, qui­
zás, una de (as grandes conquistas del viaje. Porque 
viajandb ef hombre aprende a conocerse a si mismo, 
aprende sus propios limites, la jrontera de su audacia y 
su coraje»11. 

Finaímente, y en relación ai conocimiento que pro­
porciona d viaje dice: 

«Conocer supone un avance moral, supone tole­
rancia y apertura de espíritu, despierta un instinto de 
comprensión que desemÉoco en uno actituá ética. Viqar 
es conocer, y conocer es comprender. Y comprender, se­
gún se dice, esta mas cata del amor que def «fio»1 v 

Estos efectos, unidos a las cualidadés o valores ya 
reseñados del caminante, hacen que el viaje se co 
ta en una actividad eminentemente espiritual, distinta 
de la religiosa como veremos en el punto siguiente, que 
permite integrar armonicatnentey en profundidad sen­
saciones, emociones y conocimientos. 

En distintos puntos deí Camino se pregunta por la 
motivación del peregrino paro hacer eí viaje truíicanáo 
de unajbrma exetuyente lo reíigioso, cuíturaí, deporti­
vo, etc. sin aparecer en ningún sitio la componente cs-
pirituaí. 

Porque, caso de que ía motivación estricta fuera de 
hacer una peregrinación pío es mas cómodo llegar di­
rectamente a iantíago;', o bien, si es por motivo depor­
tivo ¿No es mas cómodo hacerlo en Pirineos o reco­
rriendo cuaíquier ruta peatonaí de gran recorrido (GR) 
sin tener que soportar (as incomoáidades derivadas de 
tanta gente y eí ruidb y peligro de tonta carretera?, o, fi­
nalmente, si es por motivo cuíturaí, ¿no es mas cómodo 
recorrer en coche todas (a iglesias o puntos de ínteres de 
la zona y no excíusivamente Ibs que estén en eí camino 
guardandb toda la energía para aprovechar cada detaíCe 
artístico o paisajístico, y no consumirío en ef casi úni­
co caminar!1 

Para cumplir esos objetivos o motivaciones aisladas 
hay jbrmas mas cómodas y eficientes. Eí Camino es un 
viaje que permite integrar todas esas motivaciones, po-
süníitando d encuentro con uno mismo, con Ib otro y 
con íbs otros. Paradójicamente y aunque anste una 

percepción disti 
actuafidatí en c 
def viaje que (os 
pa del Camino. 

En efecto,, 

tayor homogeneiddíí en ta 
motivacúmes espirituaíes 
, (o largo de la primera eta-

fa motivación paro hace r el t a-
mmo en ta nistor 
cía por motivaci 
dando en los relatos exister 
camino conffúían peregrinos 
dieres y comerciantes, limos» 

ptienaopenitenc 
muestra de lo OA 

Aparentemente ca 
esenciafrt 

•nh.. itecir que se fia-
nente refigiosa pero uhon-
tes, cabe indicar que ai d 

antes, merca­
ros, aventureros y una ijama 
ímente imaginable. A todos 
completando penas o cum­
plas como delegadas. Como 
ico varios testimonios: 

lomas de Kempis(1471-15ÍO), autor die la 
Imitmon de Cristo 
tajante los abusos que observaba en (os pere­
grinos» Qui muítum peregnnatur, raro santi­

güe mucho peregrinan raramen-

jueron fos peregrinos que salieron 
para currtpfir promesas v fueíjo convirtieron 
eí viaje en motivo (fe chanza y atrmno. Die­
go Torres de Viílarroef cuenta en su í 'ida" d 
siguiente relato «Comencé a satisfacer varios 
votos hecfas por mi íibertad (tros d indulto 
por eí destierro), i ue eí mas penoso ef 
hice para visitar eí templo deí Apóstol 
tuupy sin duda el más iiuügnamenie cum-
plidb (Ib hice con Agustín die iienera, tan 
janjamm, tai hueco y loco con»)©...)» (es 
acompañaban cuatru cnodos con ̂ nros tantos 
caballos y su mueha carga con todo lo 
rio ion y paro la cama, 
que comenzó en acto pentenciario, acabó 
jueigo prolongada. /y , 

- Vázqitft de Parga, Lacima, tlm raogen eí 
testimonio deí 5ubprior de Ronasvaues en 
1625 (Huirte), en eí que se dice que 

.fue por allí pasaban, ta mayor par 
te eran castigados y desterrados de süi tu­
rras. Otros son labradbres que no vienen por 
.Santo fin, sino solamente para sustentarle 
en España con mujeres e hijos (-), se añaden 

Santos Madraza. Sistema de transportes en Tspaña. Tomo ¡ pdg. 64 (1750-1S50). 
10Javier Reverte. «Ef Viaje como creación*. "Revista de Occidente (numero 193) pdg. 4 i . 
u Op. Cit. Pdg. 43. 
12 Op. Cit. Pdg. 44. 
13 TXUBro de (os viajes. Ed. Destino pdg. 53. 
14 Op. Cit. Pdg. 4«. 
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a é5tos Cos óuítoncros ttmaáos también rmr-
cfuifites (-) aujananáo a ías gentes menores. 
Los peores son d último gnifOj (os herejes 
(-). Con estas gentes (a peregrinación antigua 
está deslustrada, amvertúíos ios dueños pro­
pósitos en maíos, (a devoción en risas, ha­
biendo sumítílb estos gentadas y cfiusnuis vi­
ciosas y BaítúnaS; vafííías y heréticas,, a 
oqufííos santos peregrinos antiguos.»15 

En unos y otros es una socicíkí enteramente está-
ticâ  donde el pen'ijrino con iniepemíencia de (a moti­
vación que tuviera cíelha ser aventurero y estar anmuío 
de un gran coraje. 

1.7. So6re rcíüjíoso y CD espiritual 

'i hito espcdfuramente estos dos cormeptos que nor-
mafmente se corbiíferan asociaííos y que jrecuentmaitó 
de urm jomui monea se emplean como sinónimos. 

En eí punto anterior avaruafiamos como tas dis­
tintas motivaciones ijue concurren en ía actuaíiííai en 

aminantcs, se pwk súuetúar en una que ías inte 
gra a todas: ía espiritimíiííarf, mientras que fttstórica 
mente y 6ojo Ha aparente primacía de ío rcíigioso convi­
vían otras muítiples motivaciones que muía teman que 
ver con eÚo. ^ L ^ ^ 

tsto es dtbiáo a que en la primero etapa íttstónai 
M Camino, ía Iglesia, con un poder reaí, lo articuíaÍK: 
casi en su totuiukii a través de ios innumenéfes san 
tuaríos, ígírstas, fto îtiaíes, congrgaciones, reíiquias, 
limosnas, indulgeneias, penitencias, construcción de 
puentes y canipg, etc, donde además coníoóa con ía 
connivencia áe reyes, señores jauMesy ordenes miíiu 
res reíyuwas. 

i .n (a actitafidarf el panorama fia canétado nuíi-
caímente, tanto por eí tipo de sociedad {éu 
íizaáay con una mayw indepcmífnf ia cuíturaí y ce. 

.1! como por eí peso de ía pn̂ rifl iglesia y ía distinta 
o6$enionc¡a y vivwia de ío rrfyioso. 

Asi, ía importancia que tuvo ío itú^tosoy k neft-
gum en ía primera etapa, entendiendó estos términos en 
ía duración que áe euos da eí Diccionario: (tPnjlesión 
yo6^tKtondfcíodocmnüitíÍjjiosa»), se fw sustituí-
do en esta semauía cuspa dd Camino {desde 1980) por 
(b rsptrituaí entendí .íó i mtiáo primigenio 

;;uíicíónde íof> 
pirituaí coincide con ía que desarrollo d idealismo aie-
man en eí .me eí espíritu c< conciencia y •• Juntad 

'VMthét'lik 
que ío espiritual aforra un ¿minio mucho mas ampíio 
que ib nu îosoy es ê ed/kamente fuinunoy m) ^ 
rüib a ías dbses. Lo e^ptriW que fustóríomK^ 
súío ptttrimoniaíufldo por la «í^ión, no es más qw 

uí cvtíusiva de ta especie humana. 
\ s imáname destocar este aspecto porque ( 

cía de [05 crtcnciíw rtíígíosas esped­
ían profesar una pane de ía toáeáaÁ, es la cspin-

t t u t í u W c í autentico patrimonio v potntdaÚinf de &t 
especie Aionana. v que como tai, se aplu ¡ta como mo­
tivación neaiwu reaÜzación del Camino deSanttaqo, 
eí cuaí en^tíza «Ccanicter espirituaí del honérr y por 
eflb se inttmwo si* 

espirituaí por ío sea lo que fui\v¡ pi 

t>p. t it. \ c m 11 
:" Tato pnuíientc "• laio jvii.lu-mc de] 

cierto pudor en su empleo cotidiano, cuando debiera re-
vindicarse por responder fidmente a ía esencia y facul­
tades dd hombre. 

fínalmente, y por clarificar estos términos con uno 
ejemplos artísticos, digamos que no es menos espiritual 
la pintura de Rotfî o que la de Fra Angélico, ni (os afo­
rismos de Cloran que las Confesiones de San Agustín, 
ni eí Museo de Mérida que la catedral de León, ni (os 
cuartetos de Webem que las Misas de Mozart o por no 
saíimos de (a obra de un mismo autor, (os dos (ibros dd 
Clave 6ien temperado que las Cantatas de Juan Sebas-
tíánBacL 

2. Los Caminos Í£C Santiago como infraes­
tructuras. Trazados actuales e históricos 

En esta segunda parte se analizan (os caminos 
como meras injraestructuras de transporte en ías que 
únicamente priman sus aspectos juncionaíes como es eí 
de posibilitar ía circuíoción de viajeros y mercancías y 
donde nunca, saívo en ios úítimos veinticinco anos, se 
ha contemplado aspectos como ía fiistoriciddíí o ía puri­
dad de determinados trazados. 

Dado ía gran cantidai de piáficaciones que existen 
ai respecto, así como eí importante volumen de actua­
ciones que se están llevando a ca5o en la actualidad, ésta 
pane es necesariamente sintética so6re ios elementos 
más conocidos y accesibles en ía Biííiografta reciente, 
mientras que sí se fiace una re f̂edón soSre aqueífos 
mas controvertidos como son lias derivados deí manteni­
miento de ía traza fiístórica y su convicto con eí resto de 
ías in/raestructuras. A este respecto, mencionamos eí 
traíiojo que se está dcsarroííandó actuaímente por eí Mi­
nisterio de fbmenro dimtro deí pión secroriaí de carreteras 
para minimizar ios puntos y tramos en convicto con ía 
nod de carreteras deí Estado. Para conefuir con unas con­
sideraciones so6re ía necesidad de minificar como pa­
trimonios lineales, parte die ios Caminos dé Santiago, 
caí?niías romanas, cañadas o caminos reales que no fían 
tenido hasta cípresente ía debida consideración. 

El fin ile los cominos íiistorieos y ta as-
cemtón de rtueviis infraestructuras 

Hasta que eí Camino áe .Santiago fue considerado 
Patrimonio de (a Humanidad e Itinerario Cuíturaí Eu-
opco, pocas infraestructuras ftabian merecido uií am-

süíeradón en Espena. Toda infraestnictura limitaba su 
importancia a su tiempo die uso. 

Las injraestnieturib son elementos cuya bondad 
radica exdustvtmtente en cumplir ía junción asignada, 
es decir, la más cómoda, cociente, y segura circulación 
de viajeros y/o meitoncías. Una ve: que aquella deja de 
cumpíu su función o es sustituida por otro mejor pierde 
todo su valor. Es ío mismo que acontece con los coebes, 
los eÍBCtrodomésticas o ía ropo, que cuando de estropean 
o no sirven, se abandonan. 

Hagamos un breve recorrido fiistorico por ía fuga­
cidad y abandono áe (as infraestructuras. Desde ésta 
consideración, las calzadas romanas permitían ía circu­
lación ífir carros y ejércitos conectando entre sí íos dis-

..\ es deí imperio. Su traza discuma por (as 
zonas mas eínadas para asegurarse ía debida protección 
ante ataques extraños. J j ^ F 

Una tiez acabada ía (fisminación romana y el con 
•nte movimiento de materias primas y geroitos 

üacía d exierior, ías ru-ecsidades de comunicación se l i ­

mitaron a un ámbito íocaí por (o que (as calzadas ro­
manas perdieron su razón de ser, su conservación y su 
uso. 

En la Edáá Medía surgen ías cañadas con (afina-
(idad de asegurar (os movimientos de herbívoros entre 
los invernaderos (eí sur) y ios agostaderos (eí norte). 
Las cañadas, a diferencia de (as calzadas romanas, bus­
can (as zonas más bajas para facilitar (a comida, béida 
y circulación de miles de cabezas de ganado. España es 
eí único país europeo donde existían y se conservan 
este tipo de infraestructuras. 

A l tiempo aparecen (os caminos medievales de (os 
cuales el más importante fue eí Camino de Santiago con 
sus distintos orígenes y variantes pero destacando entre 
todas ellas ddenominado «francés*. 

Los dos tipos de caminos mencionados tienen vida 
mientras cumplen una función. Cuando ésta se acaba 
(os caminos se abandonan reutííizanáb en ío posible los 
materiales aún válidos o bien sup(iéndo(a por una nue­
va infraestructura que se superpone a la anterior. 

J m Hasta 1749 no se empiezan a construir ías pri­

meras carreteras denominadas «caminos reales*, aptas 
va para todo tipo de carros y diíigencias. Un siglo más 
tarde (1848), muchos de ellos se abandonan ante la 
emergencia def modo de transporte que cambió rodicaí-
mente eí concepto de espacio y velocidad"- dferrocarrií 

Dicho modo posibiíito, aunque no extendida a 
toda España, una revolución industriaí jáciíitandó la es-
peciaíizüdónjíinctonaív la concentración espadad Sur­
gen asi las grandes ciudades y la producción en una 
escala superior a las necesidades locales gracias a ías já-
ciíidndes que ofrece su transporte af resto deí territorio. 

Los carreteras en ía segunda mitas dieí sJJX, tie­
nen una junción subsidiaria respecto oí jérrocarrií, cuya 
ftegemoma continua basta 1956, jécba en ío que eí 
transporte de \iajcros y mercancías por carretera iguala 
ai jérrocarrií creciendo, desde entonces, de una jbrma 
progresiva basta flégar ai momento actuaí (2005) con 
un trafico por carretera 40 veces superior af dé ese año. 
Eí tri^íco por jerrocarrif fía permanecido estable to que 
fía flévadó a cerrar un 25 % de las líneas (4.500 Km). 

^ ^ W m o s cómo las infraestructuras se fían désarrolla-
do en junción dé las necesidades dé cada momeníoy fían 
désaparecido cuando estas se fían minimizado o bien se 
íum cubierto dé una jónna mejor, con otras infraestruc­
turas. Todo ellb Ib veremos y comentaremos af fíiib dé 
ías diaposithas siguientes1". Los Caminos dé Santiago 
no fian corrido una suerte distinta a ía def resto dé Ca­
minos Históricos. 

ííMfldnd, 29 áe í\mcmbrt áe 2005) 
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A r e n a s o 
Los e r e m i t o r i o s r u p e s t r e s e n (os p r i m e r o s 

s i g l o s d e ( i i p e r e g r i n a c i ó n j o c o í e a 

A mediados det sigío XX Iñiguez Afmecfi 
(«Ayunos frobíemas de ios viejas igíesias espa-
ñoíias»^ en Cuadernos de trabajo de (a 'Escuela 
'Española de Historia y Rrqueobgía en 9(pma. 
Roma. T. V i l , 1955, 9-180) había prestado 
atención a esta cíase de üjCesias rupestres, ya 
insinuaias por Gómez Moreno años antes [Igle­
sias mozdraBes. :\rte español de los siglos IX a l 
X I . Madrüf 1919.), y desde fuego por tos clasi­
cos tratadistas de (os antiguos monasterios, como 
Amaiz. 

Nosotros mismos dimos cuenta por ios años 
cincuenta de que (d cueva de (a tía Isidora, en 
Montejo de Bricia, era una üjíesia rupestre jbr-
mandb conjunto eremítico con otras cuevas o cel­
das que dieron origen af monasterio de San Pedro 
de Celada, hoy totalmente desaparecido. 

Cuando puéficamos La fbquitectum 'Moza-
raBe (Barcelona, 1972), e Imagen de la Arquitec­
tura 'Mozárabe (Barcelona, 1978) va introduji­
mos un comentario sofrre el süjnî iicadb de ios 
eremitorios rupestres dentro deí mundo vis igot ico-
mozárabe, afirmando que en Cas igíesios y mo­
nasterios mozárabes actuaba (á magia dé Cas cue­
vas. Más tardé, otros atoares fian ido estudiando v 
aumentando eí número existente dé estas «cons­
trucciones» prerrománicas excavadas en roca, (tai­
ta conseguir una catalogación que hoy ya es abun­
dante y representativa. 

Af estudiar recientemente fas rutas más anti­
guas que utilizaban ios primeros peregrinos para 
üégar a Compostelá, pensamos poner como título 
déf fibro (que en breve se publicará): La ruta de los 
eremitorios rupestres, pero hemos preferido dejarlo 
como E l viejo Camino de Santiago. La inmensa 
mayoría dé ios eremitorios conservados se encuen­
tran geográ/ica y cronofógicamente a (o Cargo dé 
esta antigua ruta jacobea, poco tenida en cuento, 
que júe predominante durante (os sigíbs IX, X, y 
X I , antes dé que en eí sigío Xíl se configurara eí 
a/tora ííamado Camino dé Santiago * francés» a 
«caíúrtino». á 

Situación histórica 

Históricamente (os eremitorios rupestres per­
tenecen a (a época de repob(acióny predominio de 
(a tradicional cultura conocida, como fíispanovisi-

qoda, mezcíadá con Cti cultura musulmana, que se 
produce como consecuencia dé fa ftuidá ftacia el 
norte dé mozárabes provenientes déf sur. 

Si nos situamos cronofógicamente, v simpli­
ficando jécfias, entre eí año 711 v eí año 1050, 
mareadlas por la invasión dé fos musufmanes v 
desaparecidos \a fos ataques a (a zona norte reali­
zados por Afmanzor, estamos en un periodo que 
comprendé ios sigios VIII, L\, X y Ca primera mi­
tad deí XI . M rtifr 

Son ios sigios que reconocernos como de. ía re­
cuperación del reino o reconquista, y de repoblación. 

Delimitación, t^eotjráfu-a 

Eí mapa dé ios eremitorios rupestres, por tan­
to, se sitúa geografteamente en (a zona norte dé (a 
Península ibérica. 

También se encuentran eremitorios fuera de 
esta zona principal, por el este en Aragón (San 
Juan dé Ca Peña), por eí sur en Soria (San Baude 
fio dé Beríanga) y Segovia, y por eí norte en Can­
tabria (Santo Toribio dé Liebana) v .Asturias (Co-
vadonga) e inefuso en Andalucía. 

La mayoría dé estos igiésias rupestres o ios 
eremitorios conservados, están en ios vaíCcs dé tos 
nos afluentes déf Lbro. Es justamente este rru'dio 
geográfico fiberado paulatinamente a ios árabes, 
pero sometido a sus otagues, algaras, aígazúas o 
razzias veraniegas, ^ k ^ ^ ^ ^ 

Nos vamos a détener especiaímente en fas 
ígíesias v eremitorios rupestres que aun se fialían 
en eí sentido direccional deí camino que conducía a 
Composteía, en eí VaíCe de \íena (provincia dé 
Burgos), en Ca zona occidental dé fa actual pro­
vincia dé Alava, en eí vaíié dé Tobalina, vaíCr dé 
Valdivieso, vaíié dé Manzanedo, valle dé Vaíderre-
tftbCe, vallé déf río Pisuerga (Paíeruia), valle deí 
Esla, Vaídorria, y Eí Bierzo (León). Af mismo 
tiempo, podremos ver muítipíes ejemplos dé Cas 
igiésias déf primer románico déf ios sigios XI y 
x n 

La orografía, configura valíes estrechos y 
desfiladeros entre cofinas, por dónde discurren 
abundantes ríos, que permiten que fas gentes 
vivan en pequeños pueblos, con citas montanas 
circundantes cuyas nieves, produciendo aguas 
abundantes, permiten una ganadería y agricul­

tura minifundista. F.f clima v los rincones ocul­
tos V pintorescos atrajeron a íós mucfios repo-
bfadores, eremitas, anacoretas v monjes que po 
bCaron estos vaííés. 

Lasjórmaciones i|eoloi|icib o luíais de mate-
riaí arenisco o tic piedra tle toba, que la iieoliujui 
o/rece en estas zonas, focifiiiiron la c.vcavacion 
de estos materiafes rruis jacifnu'nte que en otras 
partes. 

I ii - tiertt 

Las gentes que ftabitaban estos fugares 
en primer liu|ar. los aborujeru-s ile múltiples etnias 
que vivían en eí Pirineo y eí Cantábrico. Pero en 
ía repoblación, acudirían otro.- proceiíertu'.s .Vi .-m 

i reíigiosas de m mismos árabes mi 
850. Tombum flecaban las gentes deí 
dos como trasmontanos descendiendo 
eta para colonizar y vivir 
zona, primero de ocupación relativa, 
cuperacton o repoblación abundante, 
idúum LkíÚ en cuanu1 u lOstumÍTrc. v 
iducto de elementos ceftas, hispano-

.lespue: 
perdum 

Los repoDiodorcs amparados por los reyes se 
aventuraban a ocupar fas tierras con sus rebaños 
en grupos jamiííares y en tomo a una igíesia que 
construían en un altozano, regentada por el jefe de 
grupo, generalmente un clérigo o presbítero, en 
tomo a Ca cuaí edificaban sus viviendas. I iay casos 
en que ios repo6uidóres son un grupo de cíi 
dirigidós por un 
ampfiadá por loŝ  
Recibe eí nombre 
regía, que sueíc ííamar 
en Cas de San Isidoro á 
deí Bierzo y otros abad! 
rnaruTa bastante fibre, vi 
terpretación arnpfia da 
temoryfaíta de segurtd 
tradás dé los musulmán 
tenía simultáneamente 

organiza (a comuni 
o socios trabajado fe 

y todos vivm vâ o una 
Hfgía Común, basada 
¡evifla y San Fruct 
y que redactan de 
ue se permitían una in-
i Cas circunstancias de 

. La vida en eí poblado 
do religioso y otro 

civil al mismo tiempo, y fia normativa era aplica 
bCe a todos: «fibres o siem»s, ricos o pobres, casa­
dos o célibes, ignorantes o sabios, rudos o artesa-



fami 

nos, niños o ancianos». 
De esta ínanera, íia pequeña igíesia jundacio-

rmí", sietnpre citada en ios documentos, pero nunca 
descrita en su jórma, se convierte en monasterio 
con un cierto carácter de independencia}/ propiedad 
de sus tierras y con exenciones tributarias, que 
permiten ampíiar sus bienes a base, sobre todo, dé 
ios donaciones. 

Son estas, fas donaciones, y su constancia 
docurnentaf escrita, aunque con interpoíaciones y 
jáísificaciones posteriores mucíias de efías, fas que 
nos trasmiten más datos y casi (os únicos, sobre 
(os nombres de estas igfcsias y sus santos titidares, 
así como dé ios monasterios y bienes trasmitidos 
en la época. 

Los numjes reedificaban penosa/nente las igié­
sias y monasterios, después de cada ataque mu-
suútum, que quemaban y arrasaban a su paso todo 
fo que encontraban llevándose mujeres y víveres. 
Los repobfadores rebacían tenazmente una y otra 
vez sus casas, sus tierras, reponían sus árboles 
fmtalcs, sus riñas, sus ijamuíos, sus molinos y sus 
ámiíias, después de estos ataques. 

Las pobfcdbs, (os transeúntes, y ios peregrinos 
se acogían a la prou*cción de fos monasU'rios, cas-
tillos v fortalezas defensivos, pagando fa aistettama 
o tributo por la ile)en.-.u que les ofrecían o aportan 
do limosnas. I | 

Cuando ios peligros dé amenaza de ios mu 
sid/ruuu:s >f iÁc\o rmis íweia eí sur, canéw este ge 
ñero dé vida por otro domíe ío nwruistico se separa 
paulatinamente dé fo laico, imponiéndose ía regía 
de San Benito como norma monacal que se va ín 
traduciendo soba' todo tras su imposición en el 

siglo,VI. Ln este cambio 
rmca, tienen mucíto aue 

Una dé las características dé la vúlá religiosa 
a partir de entonces fue. eí monaquismo. Y entre 
los monjes se pone de moda la vida en forma de 
anacoretas o eremitas que vivían solos, a imita­
ción dé ios anacoretas del desierto en Oriente, pa­
trocinados por San Antonio y otros soíitarios fa-
mosos dé (a TeBaidd. 

Uno de (os centros más Jamosos se reconoce 
en ios montes leoneses Aquiíianos, conocido Vade 
del Silencio, o Tebaida del ^Bierzo iniciado por 
San Valerio, San Fructuoso y después continuado 
por San Cenadlo, San Froilán, San Milano y otros 
muchos. 

En ía parte dé la actual Rioja, ía infíuencia de 
San MiíCán dé (a Cogoíla es grande, porque se ro­
dea de numerosos seguidores, hombres y mujeres. 

Otro factor a tener en cuenta es el temor a ios 
sarracenos que persiguen especialmente a (os mon­
jes, (o cuaí iés obfiga a esconderse en lugares ocul­
tos, inaccesibies y fuera de todas ios vías de co­
municación dé origen romano, aprovechadas por 
(os ejércitos invasores. 

La jaita de medios y una supervivencia inse­
gura fes obfigaba a mantenerse (dejados, disimu­
lando ía existencia y presencia de ios monasterios, 
buscados por iós invasores. 

La sofucion está en eí ocuítamiento en fugares 
apartados pero aptos para vivir déí propio trabajo. 
No es jacú encontrar monedas dé esos sigios, por 
io que eí propio cultivo, ía ganadería y eí trueque 
sería eí medio económico dé vivir. 

TVes causas determinan eí origen y existencia 
dé este tipo dé cdt|tcactones rupestres: 

concilio de Coyarizt 
de vida monacal 
ver ios peregrino 
i¡uin numero, caí 

Fosado eí te 
comienzan a construir igiesi 
generalmente en oítozarws 
monasterio de vida en con 
nombres que obedecen con rr 

s titulares cuyos reíig 

se han de í'i 
corrui etapt 

da 

tbres de 

1 Eí ansio de retiro espirituaí, dé soíedad, 
que invade a tos monjes y o mucíias fa-

i extranjeros, que, en mifios. 
.ujo. 2 Eí temor a (os sarracenos que íes obfiga a 

ifgarudas, ios monjes esconderse en zonas poco asequibles y 
as solidas, dé piedra, donde pueden posar inadvertúíos para ios 

.'rno a ellas et los invasores, que arrasan 
ún y eí pueblo. con todo íó que encuentran, 
ucfw frecuencia a ¿as La economía de supervivencia y fa inse-
iias, más falsas que guridad no jávorectd fa creación artístí-

HLca- De edijicios más ricos, salvo en aí-
tancia a iglesias que gunos casos de apoyo por parte de 

.nación (ocaf o 
r a t Vmnostela o a 

La funcionaLidad de (os espacios eremíticos 
rupestres no depende de una determinada norma o 
íey monacaí, sino de ios diversos actos vitales, 
sociaíes y religiosos y su manera de celebrarse. 
La liturgia mozárabe no se concretaba en libros ce­
remoniales y dependía de ios distintos abades y 
obispos. 

Eí tipo más frecuente de vida nos io describe 
San Genadio en tomo ai eremitorio y cenobio de 
Santiago de Peñaíba. 

Una igíesia común reunía a tos monjes en 
días y horas determinadas para hacer ía oración y 
celebraciones (itúrgicas {codaíio). Los monjes v i ­
vían en cuevas o eremitorios diseminados en (as 
cercanías. 

Había tres clases de monjes: (os que pertene­
cían directamente al monasterio y vivían en celdas 
cercanas o contiguas a la igíesia, ermita o san­
tuario; ios monjes recluidos voluntariamente como 
anacoretas, o forzosamente como castigados, y ios 
monjes y familias que disfrutaban de ios beneficios 
déí monasterio y hoBitaban cuevas o fugares más 
apartados. 

Generalmente un eremitorio rupestre estaba 
compuesto por tres elementos: ía iglesia, ia necró­
polis, o cementerio, en su entorno y ios celdas o 
íiabitaciones dispersas de los monjes.y familias. 
Ln muebos casos alguno de estos tres elementos 
ha desaparecido 

Hemos dé distinguir, en primer fugar, entre 
ios muebos antros, cuevas, grutas, covachas, con­
cavidades, cavemos, ios que son naturales y ios ar­
tificiales o excavadas por eí hombre. 

En segundo lugar, cave distinguir entre «ere­
mitorio rupestre como iglesia o tugar dé cuito y 
reunión* y eí eremitorio rupestre como habita­
ción o ceMa habitado por ios monjes o familias. 

Ln muebos casos eí anacoreta comienza su 
vida de sofitario en un fugar que ampfía en forma 
de igíesia con un titular santo o mártir y se utili­
za para su entierro, porque otras personas, en gru­
pos a veces muy numerosos, se acogen ai magiste­
rio, enseñanza y formas de vida déí personaje. 
Esta persona por su vida virtuosa, penitente y 
miíagrera se convierte en centro de una población 
que ticuna santo por aclamación popular ai ere­
mita, dando título, más tardé, ai tugar. En mu-

local tdades se corres-
a\vna con ios actuoícs y todo íiace 
erritorio estaba bastante poblado 

caícuíár el numero de íwbitontcs, 
iemo.< ü ía cifra que ofrece eí gran 
age Conde, en ía 'Cspaiia (iBre en-
l y 1100 aparecen 1882 monas-

l'Á i remítisrm» corno forrrui dé vida. Ana-
coivhis v er emitos 

Parece normal que el crist 
ra en la Ferunsufit ibérica cspci 
finales déí sigío VI: eí ono 58^ se prodúrc ta c on 
versión al catolicismo del rev Kecaredo, en el I II 
conciíio de Toledo, abjurando déí arrianismo. FJ 
arte y (a cultura desde entonces es eí fuspanono-
mano, aunque fe líamamos visigodo. 



cfios casos estos anacoretas terminan ímciendo 
otras jundaciones o presúfiemlb como obispos una 
(fiócesis bajo ef patrocinio de íbs rayes. 5u ente­
rramiento da ocasión a ib que se conoce como 
tumBa, sepultura, íauda, sarcófago, urna, nicho, 
cripta, memoria, hipogeo. 

L a arquitectura rupestre. Epoca o data-
ciáu 

La construcción de íbs tempíbs se rige por 
unas normas clasicas que tienen su modieíb en las 
basificas latinas, como se puede observar en Cas 
iglesias de arte visigodo de íbs siglos VI y V i l 
(San Juan de Baños, Quintaniíía de las Viñas, 
San Pedro de la Nave...) Esta costumbre perma­
nece en las magníficas iglesias duficas déf reino 
asturiano def siglo LX: desde Pravia def rey Silo, 
basta las ramirenses y San Adrián dé Alonso I I I . 
íncfuso las monasterios mozárabes def siglo X 
(San Miguef de Escalada, Santiago dé PeñalBa, 
San Cebrián dé Mazóte, Celanova, Lebeña, San 
Baudéfio dé Beríanga...) mantienen esta norma­
tiva BasiÜcaí, cruciforme o centralizada. 

Consen'omos un grupo dé eáijícios construi­
das en ef siglo X en varios fugares déf norte désdé 
Cataluña basta Gaficia. Afganas documentaf-
mente fechadas y otras déáucidas por sus formas 
unitarias. Las podíamos definir en tres cjrupos: 
las bispanovisigodas; las asturianas v (os mozára­
bes que, aunque diferentes, muestran unos eíe-
mentos constructivos semejantes como ef uso déf 
arco dé berraáura y ef affk, abovedamientos, es­
tribos o contrafuertes, modillones dé fobufbs, cons­
trucción espacial cuevifórme a base dé vofumenes 
mácficos af exterior. Sinqjfifkamos con ef termino 
dépTerrománicas. 

Pero esas edificaciones construidas de muros 
con piedra de mampuesto o bien cortada en áreos y 
esquinares, dé origen monárquico directa o indi­
rectamente, nada tienen que ver con las iglesias 
excavadas en la roca, mucho más abundantes y ro­
deados dé enterramientos o necrópofis, como son 
los eremitorios rupestres, si no es íá época y ef es­
píritu refigioso y sociaf que ías motiva. 

La arquitectura eremítica rupestre es eminen­
temente monacaf y ruraf, siguiendo ef sistema dé 
Ibs eremitorios visigodos utifizandb cuevas natu­
rales o artifíciaiés para la vídá dé íbs monjes, ib 
cued produce un tipo dé arquitectura rupestre muy 
espeĉ ico y companéíe con ef dé otras zimas oríen-
taíés como puede ser Siciíia o Capadbda, de donde 
sin duda viene su influencia. 

Los primeros estudiosos dé estos eremitorios 
rupestres, como íñiguez Aímech o Barbero Vigtí, 
consideran de época visigoda a todas estas arqui­
tecturas rupestres. 

Sin embargo, nos parece más normaf atri­
buirías a íbs años después de (a invasión musuí-
mana, espcciafmente a tos siglos Vííl, LX y X, 
coincidente con (a repoblación y por tanto, con lo 
que Clamamos genéricamente mozárabe. 

Los conceptos de visigótico y mozárabe apli­
cados a las formas que permanecen como diseño de 
los arcos de herradura, disposición dé los altares y 
otros elementos no siempre son fácilmente atri-
buibles a una u otra de estas dos épocas. 

Estas iglesias rupestres se hallan excavadas 
en la roca en lugares recónditos, a veces dé díficií 

acceso inefuso en fa actualidad, como peñascos, 
riscos, crestones. Barrancos y estrechuras, y gra­
cias a eso se ban salvado de fas destrucciones 
musuímanas. En ocasiones tienen ciertos ele­
mentos y_fbrmas que recuerdan los visigóticos, y 
así se definen por algunos autores; son imitacio­
nes dé modos dé bacer que rememoran los anaco­
retas que vieron las edificaciones anteriores a la 
invasión musuímona o que han visto en sus pe­
regrinaciones para visitar las reliquias dé los san­
tos en otros lugares. 

Lo cierto es que no rcsuíto jacil datar desde las 
formas constructivas y diferenciar lo visigótico dé 
lo mozárabe en los eremitorios rupestres. Las fe-
cbas de los documentos tampoco son clarificadoras, 
porque íbs términos usados son muy generales, 
pocos y de nula concreción como: i/a e^istatte de 
antiquo, desde hace mucho tiempo fundada. 

La dotación única y primera conocida y que 
esta in situ es la de San Martín en Inflaren dé 
Valdávia, provincia de Palencia, en la cercanía dé 
Aguilar dé Campoo. ERA DCCCV HONRE. + 
SCÍ MAR = - 38 =AÑO 767. 

jQue necesidad tenum los monjes visiijodos de 
ocultarse, antes de la invasión musufmana, saívo 
casos concretos dé algunos anacoretas que íés gus­
taba vivir en soíédadr 

Las necrópoíis 

Que estos eremitorios rupestres estaban habí 
todos por monjes vjámiíias enteras, se demuestra 
en Ibs enterramientos. 

Los cementerios o necrópolis son una parte 
importante dé los eremitorios rupestres y eí gran 
numero dé los mismos que han llegado a nosotros 
es sintomático de la presencio de verdaderos po­
blados. Se componen de numerosas tumbas, tam­
bién excavadas en la roca en la parte cercana o ro­
deando a Ca iglesia rupestre. Eos tumbas son de 
niños, dé mujeres y de personas mayoreŝ  (o One 
pudiéramos llamar un cementerio pobíaciomí ni 
pestre. Las tumbas aparecen también corra.) sarco-

jagos sueltos, pero lo normaf es que compongan un 
conjunto de tumbas excavadas en ef suelo arenisco. 
Solían Jbrmar conjuntos y estar en parafefo con 
orientación hacia ef saíiente déf sof. 

ACgunos enterramientos están dentro de fa 
igfesia rupestre y no af exterior, jormando nichos, 
Huidas, criptas o memorias, lo cual indica una 
preferencia hacia algún personaje, monje o clérigo 
dé algún relieve. Esta costumbre fa vemos en igfe-
sias mozárabes como Peñalba. 

Formas constructivas de tos eremtUnios. 
Plantas 

La planta dé un eremitorio que se ha de exea 
var en la roca y no construir con materiales aditi­
vos no pude reducirse a un esquema jijo. Si ern-
pCeamos la clasica división del espacio cultual en 
^inna longitudinal o de sala, cruciforme o circular, 
los tres tipos son empleados en la excavación dé un 
eremitorio, pero no hay una prderencio. A veces la 
misma roca, peruisco, jaralíón o risco determinan 
lajorma a elegir y sobre todo la estructura pétrea 
déf mismo roquedo. 

Sin emban)o. un examen de la píammetrín, es­
tudiada sobre los eremitorios consemulos nos per 
mite deducir la existencia de algunas constantes. 

5e uso fa planta única lorufitiulinal con absi 
dé en la cabecera. En ocasiones se jábrica una do­
ble planta con ábsides o nichos con aítares, a veres 
contrapuestos, frecuentemente con píonta y oreos 
en forma de herradura o uítrasemicireuíares 

Se conservan casos de planta tentrulizudd con 
espacios amúlalos en fa cabecera y en otros íatero-
Ccs, tal vez como habitación de íbs anacoretas o 
como entierro posterior de los mismos, jormando 

A l z a d o s 

com­
ido se trata de es 

El 



1 ^ 

is excavaaos en (a.s rocas naturales e informes. 
Pero tengamos en cuenta i]ue no íraóíamos de 

espacios o cuevas naturales, sino de espacios cue-
vi/ormes artijiciafesy por tanto realizados por los 
ítomóres con una jtnafiddd 

Los fugares íiabitaófes son espacios riattiraíes 
gue conocernos como cuevas, utifizadas diesde fa 
prc/iistoria, y espacios artijiciaks. Las primeras Id 
fmee id mistna naturafeza por agentes jísieos y 
geológicos. Las segundas las construyen (os hom­
bres para guarecerse. 

Se construyen por adición de eíetnentos como 
madera, adobes, fadriffo o piedra o por fusión como 
seria eí caso deí tapial o deí fionnigón. Pero CAÓS-
te otro procedimiento gue es fn extracción deí ma-
teriaí, sea este tierra, orciffa, roca toba o piedra 
arenisca. Es el caso de tos bodegas o viviendas 
sulrtendneas, en este caso fos eremitorios rupestres. 

Se nprovecban jarafíones, riscos o acantifa-
dbs sobresalientes en el terreno gue se cortan cti 
vertical genemlrrurnte fuuia metliiHlui. I I tralHiju ile 

excavación es a base de berramientas cortantes 
como cinceles, llocllas, azuelas y picos con los gue 
vacian ta piedra arenisca o toba, sacando af exte­
rior tos residuos Los espacio 
tíos a base de picar id roca 
una orientación bada saíienl 
o espacios cultuales, no asi 
celdas monacaíes, aungue t 
guieren dimensiones ijrandej 
uso de grupos 
puede babía 

; interiores consegui-
uerusca suelen tener 
i, cuando son iglesias 
cuando son simples 

n aígunos casos ad 
, Co gue demuestra el 
acia eí exterior ru) se 
ya aue eí muro exte­

rior es lia misma roca natural. 

1 

d d i i 

espacio 

tres M 
mam 

Î a arguiteeturn de los er 
ik|ine por su espacio interio 
jiesta íuxeia juera. 

{jos (diados tienden a ser aítos, dejatulo un 
pilar en eí caso de (as centralt 
en eí centro díc ambas naxvj 

-unuizadas, o vanos pilares 
naves gue aptntm bin-edas 

sencillas {Ottenis. V'aívicnir, Presillas, Amnueíos). 
En líos muros interiores suelen dibujarse el 

relieve arcos de bríTadura con fum ion puramente 
omamentaío mimetíea de íia> újfesias constividds 
de (a época. 

Efl rnuebos casos aun puede VOM un bancal 
en tos laterales, tattado en ta roca y «n 

¿lira 
pfiinta (Arroyueb's, Presi­

dias) o escaleras de acceso ol mismo eremitorio 
desde eí exterior (Táñales, \ja ÍVnte) 

Se aprecia lo existencto de mesas de aítan-s o 
aras nic/tos para apin«r fampanvs v airosofios 
para ifuarddr otros enseres se balldn en muebos 61-
gares I I íobaro, ViÜaíen, Amnaieíos, losillas 
i : ; reaízada pudiera baí»er 
suBnorte die cruces de. ófonUro Cristos de ma-

ció a Ca iJH|» ét dimensiones gue no • > 
ijeneraímente 20 metros en proliirulidady \ : en 
anc/tuni en los rosos rtuiwnr.v las ímea<- ib' com 
posición .,• d<-sini\rn en todas tas «fiitrciones por 
iipinv*. uiíic.cs.iru's o por^iuiaposu ion de espa­
cios secundarios, ^ ^ i k 

denotan también la aistencia dir iconos 
tosió y posiblemente celosías (de tipo visi.)O(ío). 

Los espacios rupestres son espacios vacíos, 
cuya única ornamentación es (a calidad de tas pie­
dras areniscas o tobas y (as formas dadas por (a 
configuración de (os mismos vacíos espaciales. 
Eflo da a tos eremitorios rupestres ese misterio 
cueviforme artificialmente conseguido. 

Só(o objetos pegúenos podemos conocer como 
cruces colgadas sobre ef altar, (Cruz de los Angeles 
y Cruz de ta Victoria, Cruz de Peñalbay Fuentes) 
vasos fitúrgieos, (ámparas de grasa, aceite o cera 
para (a iluminación y tai vez imágenes tridimen­
sionales de tos santos en Id inmensa mayoría de 
(os casos perdidas. Si alguna característica mues­
tra estos espacios, tal como han (legado a nosotros 
es ef aniconismo o jaita totaf dic representaciones 
jígurotivas de todo tipo. 

Podrían baber tenido decoración pictórica en 
(os muros ornamental o jtgurativa, pero en ningún 
caso es posible afirmarlo, dado ta incuria deí tiem­
po y eí uso para jines pastoriles y agrícotas en 
muebos casos. 

En algunos eremitorios se conservan depó­
sitos de agua en forma de pilones o cisternas, aí­
gunos muy grandes (Cezura, ta Puente del Valle, 
PrcsiflasJ^B^t 

Es posible gue júeran utifizados como baptis­
terios para bautizar por inmersión. Algunos están 
aislados y se ve tas conducciones deí agua desde eí 
exterior. Pero no conesponde a ta descripción gue 
san ísidiono bace de tos baptisterios con tres esca­
lones de entrado y tres de saíidd. (Marialba, en 

También puede tratarse de cisternas o aljibes 
dé recogida dé agua, conducido desde eí exterior. 

I a íu ; v >-u f tmeum cuftuaí 

En eí mismo muro se abre una puerta dé en­
trada, casi siempre situada en eí todo meriiíionaf 
gue. en muebos casos, se ba desmoronado por fa 
acción de desgaste deí agua y bicío, o por dés-
prendumento, quedando grandes aperturas. 

En los muros se practicaban ventanas dé rc-
ducido tamaño a cierta altura, para conseguir ven-
tiíacion y luz, situadias casi siempre en ef muro 
'iieridúmaí. ílr icr gue ventanas v 
puertas estaban cenadas por puertas dé madera 
cmws quicios se puede reconocer en muebos casos. 

La luz por tanto es naturaíy escasa, fintítada 
las aperturas gue penniten fa entrada deí 

rayo sofior. En eí caso de bis cefdds parecen guan­
dos, covacbas, ^rutiis abiertas liacia ef banonco 

entaruis. ^ ^ ^ f c ^ ^ ^ 

C o n t e n i d o e s p i r i t u a l de í a a r q u i t e c t u r a 

r u p e s t r e 

Los ideas jundamentafes de ta vida refigiosa 
eran Ca 1 v boniha* af mismo 
tiempo finí1 de Mana \• una dé fas ta's personas 
dt\-tiuis. Jesús. Salnulor, l^ry. Sacerdote y juez, 
como fe ííaírui continuamente Beato de í-iébana. 

Beato iíc f.iebana, combate en sus escritos a 
• Llivinulaii ilc 

Jesucristo, anuncia ta wnidd deí Anticrisfr re­
presentado por los musuírnanes, ante ef pníxnmo 
final deí mundo y decíara a Santiatjo ¡xüwno i/ dc-
fctKor de •!\<f\vur. Beato escribe a finales def sigfo 

VIH, y desde un eremitorio en la Liébana. Su 
obra, Comentario aCftpocaüpsis, está narrada en 
imágenes tremendamente expresivas por las formas 
y por el color, y fue explicada a los monjes y ales 
fieles en eí ambiente del eremitorio excavado en la 
roca. 

Una de las miniaturas del Beato de Escalada 
(FOL 215 V.) gue representa el final del mundo: 
Satanás como Anticristo, en forma de dragón de 
siete cabezas, soltado de la prisión, saldrá a extra­
viar a las naciones, figuradas como personas a 
ambos fados. Ef Anticristo, vestido de oriental 
rodea a la iglesia celestial, donde se refugian los 
fieles, pero un fuego gue cae dd cielo y les destru­
ye. Los que se escondieron en [as montañas se 
salvaron, (MT, 24,16). La noticia fue ilustrada 
con las formas de la iglesia mozárabe de Escalada 
y tres eremitorios rupestres llenos de gentes en las 
montañas con árboles. 

La misma rusticidad de la iglesia, gue era en 
si misma un mensaje visuaí, dé temor, acuita­
miento y misterio, producía la magia religiosa 
ante el misterio incomprensible de la Trinidad, 
presidiendo desde el ábside cerrado y oculto a las 
miradas dé los jíeíes por eí iconostasio. La pre­
sencia dé ía cruz dé la gue cuelga eí anagrama dé 
ta divinidad, el aífa y eComega, como principio y 

fin de todas las cosas, esperando el día de la muer­
te para premiar a los buenos o castigar a los ma­
los. 

Los peregrinos gue caminaban hacia Santiago 
también eran sofitarios en el camino y al buscar el 
hospedaje de (os eremitorios, porgue no había 
otros, se contagiaban con ef espíritu dé fueba por 
ta vida. Muebos anacoretas se añadían a las cara­
vanas de los peregrinos para impetrar en Santiago 
af Patrón dé España la paz y id protección. La en­
señanza de (as imágenes gue representaban (os 
Beatos en (os códices y (as imágenes gue después 
poblaban las portadas, los capitefes y los canecillos 
de (os monasterios románicos, gue eran refugio y 
punto dé estancia para mifes dé peregrinos, era, por 
tanto, muy dará. 

Cuando ef monje anacoreta salé dé su cueva, 
para reunirse con tos demás en ta codatio o (a 
saímodia, no abandona fás jórmas cuev^órmes dé 
su vivienda, sino gue éstas jbrmaban un espacio 
mawr, era en eí eremitorio rupestre donde se lé ex-
pfica ta fus tona dé ta redención. 

EÍ monje ba elegido buir deí mundo, hacer pe-
nitencia, meditar en (a muerte y en d juicio final, 
ante ía ineertidumbre déf más allá y (a inseguridad 
dé ta nda presente. La fueba continua, expuesta a 
lá sorpresa dé cada día que podían dar tos musuí­
rnanes af aparecer con sus caballos, atacando lás 
jónaíezas y tas torres; matando soldados y peones, 
damas y caballeros, motiva eí espíritu dé fueba 
contra ef maf, contra ef propio cuerpo, con eí dé-
monio y eí anticristo. La \'idá es una continua fu­
eba en fonria de juego con la vida. Era eí ajedrez dé 
ía vida gue se jugaba también sobre un tabtero. 
(Las jicbas mas antiguas de ajedrez aparecieron en 
el eremitorio dé Santiago dé PeñalBa). 

T estas ideas cíaves fian determinado estas 
construcciones, escondidas en (os montes, dé abo-
vedamientos totaíes, dé estructura dé roca y espa­
cios cerrados, dondé actúa, todam boy, para quien 
fas visita, ta magia dé fas cuevas. 

(Madrid, 30 dé Noviembre dé 2005) 



E n s e b i o 

G o i c o c c h e a 

A r r o n á o 

E í miíaqro d e f ahorcaáo 
a través d e í b s c a n t o s 

Conozco a muchos e ilustres Profesores que es-
tucfian aspectos Históricos, artísticos, etc, de la pe­
regrinación. .¡Cuantos conocen, cuantos existen que 
estudien las canciones populares de peregrinos r Es 
muy cfijícif, laboriosa y costosa esta investújacion 
musicaf... Llevo mucbo tiempo reafizando investi­
gaciones sobre Id música jacobea. Actuaímente poseo 
1.500 cantos recogidos por toda Europa. 

No empequeñecer eí tema 

Encuadremos todo en una perspectiva ampfia y 
profunda de ía Peregrinación. Xo aislemos eí tema 
sino momentáneamente, para anaíizarlo mejor; 
pero enseguida situémoslo en su contexto ftumano 
V en Id perspectiva totaf de Id Peregrinación Jaco-
Bea. EÍ 'Milagro de :VioTtadb descolgado es eí tema 
más importante, eí objetivo mas expuesto, eí asun­
to más comentado de todos los Milagros de San­
tiago. Son muc/tos los documentos bistoricos: do­
cumentos literarios (en prosa v en verso), 
documentos teatrales, icono^n^iieos, musicales, 
gue se refieren ai mismo. 

Poseo documentos literarios sobre esta Leyenda 
del Ahorcado y del gallo y ía gaííina. Su Ibcaíizacion 
en Sto. Domingo die Id Calzada, que todos conoce­
mos, tiene unos antecedentes: 

Antes se localizo en Triacasteía, Beforadó, Bar­
celona, Barceíos (Portugal), Champagne (froncia), 
Bolonia (Italia)... Antes eí Miíaqro sucede y se ío-
caíiza en Toulouse, según ío cuenta d Códice Caíi^-
tino. Las Cantigas, dSalterio paíentino... Antes to -
davia se atribuyó a unos 30 Santos en Id Edad 
Media: Jesucristo, Id Virgen, Santiago, SanMigueL 
T antes todavía hedíamos varios aspectos déf mismo 
en Las Mify Una Nocbes... gue tendrían su origen 
más antiguo en Egipto, Persia, ía India y Cfiina;y 
en eí Evangefio apócrifo de Nicodemos y basta en eí 
Antiguo Testamento... 

Además de abunddntes relatos literarios y dra­
máticos, tengo los iconocfráficos donde se píasma en 
retablos, pinturas, reíieves, grabados y hojas volantes 
por doquier: España, Francia, Italia Alemania, Es-
lovenia, etc. 

La Música, íos documentos musicaíes no podí­
an jáítar en este Concierto con composiciones sono­
ras, a 1 vozy en polifonía Son más de 45 cantos los 
que tengo sobre este Miütujro dd Ahorcado. 

Una leyenda como esta tiene una 
bLítoria que pretendo relatar muy bremnente, aunque 
en mi obra todavía inédita: 'Mil te?(tosy mil cantos 
para mil años de peregrinación iacoóea por toda 'Eu­
ropa, ocupa las L3b paginas de todo el capitulo dé­
cimo de la II parte. 

Relato dieí \ f Uiujri) dieí Aitorcadio 

tos perc­
iban en 

Coma eí año 1.090... d.C., cua 
grinos alemanes, de ía Diócesis de C 
peregrinación a Santiago. Llegan a la ciudad die 'I'o-
losa v deciden pasar Id noebe no en un albergue de pe­
regrinos sino en una posado de pago, pues era una fa­
milia pudiente. «Llevaban abundantes riquezas» -
dice eí Codat Calixtinus -. Eí hospedero maívadd íes 
acogió soíicitamente y íos embriago «con engaño.» 
«Movido deí espíritu de avoricta» y «a j in de bacerlos 
reos de hurto y adquirir sus dineros una vez convictos 
metió a escondidas una copa de plata en eí zurrón át 
los durmientes.» A ía mañana siguiente saííó tras 
eííos eí hospedero gritando;«Devofvedme, devofvedme 
la plata que me ftabeis robado. • A ío que los peregri­
nos íe respondieron: «A quien se ía encuentres fit 
condenaras, según tu vofúntad. • 

Hecbas íos averiguaciones, encuentran ía copa 
en eí zurrón de íos peregrinos. Los íleva ajuicio pú-
bíico y arrebata sus sienes pena con que se castiga­
ba entonces eí robo. «En santa porfía, cí bijo se ofre­
ce a morir por su padre. «EÍ juez, movido a 
compasión, manda soltar ai padre y ílevar ai bijo ai 
supíicio.» Eí podre, cumplida ía sentencia, prosigue 
compurujido su peregrinación a Santiago y «visita eí 
venerable aitar dd Apostoí.» A su regreso, después de 
36 días, visita ía horca. T ei bijo que está vivo, íe 
dice: «No llores, queridísimo padre, por mi. «Aíé-
grate... porque Santiago, sosteniéndome con sus 
manos, me consueía con toda suerte dé dulzuras.» 

P El padre, ai oír esto corrió a ía ciudad y Samó ai 
pueblo a contemplar tan gran Milagro. T viniendo ía 
gente y viendo vivo todavía a quien llevaba colgado 
tanto tiempo, comprendieron que había sido acusado 
por Id insaciable avaricia déí hospedero, pero saivadó 
por Id misericordia dé Dios. Luego íe Bajaron déí 
patíbulo con gran júbilo y condenaron a la horca, 
por juicio popídar, ai hospedero.* 

El apólogo medieval termina con esta moraíeja: 
Todos dében procurar ayudar a íos peregrinos y no co­

meter ningún jroudé contra eííos, ayudándoles con 
compasión y benigna piedad. 

Hay variantes de todos ios datos dé este Miía­
qro. Sin animo de ser exbaustivo, enumeremos abju-
ruis. Por ejemplo, son tres los peregrinos que se ponen 
en Camiru' hacia tomposteia: d padre. Id madre... y 
cf bijo. Los tres bacen id peregrinación para dar gra­
cias a Santiago por eí favor recibido; un bijo. EÍ lu­
gar deí Miíagro es rnuv vüriaáo, corno liemos visto 
mas arriba... Aparece lu cnuda; pero eí móvií deí 
robo no es ía avaricia, sino eí reefiazo sexuaí a lo que 
Id criada propone al ¡oven y apuesto mozo. Son dos 
copas áe oro las que introduce en eí zurrón déí pere­
grino. A éste lo xtm a abortar, pero por tres wces se 
rompe la soga, por Id que íe abarran con una cadena 
de hierro. Le sostiene con vida Santiago; pero tam­
bién eí Gran Dios, ía Virgen, San Mufuel, Santo 
llamingo dé id Caízadd... O bien muere eí mucha 
cho en ía horca, pero íe resucita Santiago. 

En las primeras narrodonís no aparecen eí galio y 
la gaííina que después sera elemento esenciai de Id na­
rración y con5tttU)vn d segundo Miíagro. i'Á Juez está 
comiendo cuando van a comarte que eí muebocbo esta 
viva en ía ftorea.«l\so es tan v>m¿id como que este ga­
llo v ydüna asados van a nauatar...» Las aves saltan 
éc ía mesa. La resurrección déí «pfidy ía gaííina viene 
de antiguo: es ía pruebo de ía inocencia áe ía persona 
ausente. Compowdd ésta, bajan deí patíbulo aí pere-
grinoy abarcan ai posadero; o ahorcan o queman viva 
a ía sirvienta. En un caso eí peregrino intercede por ía 
criada que se corta el pelo v por jin va a un Convento. 
O bien eí Obispo acoge aí joven peregrino para que sea 
Sacerdote. íos tres peregrinos van a &r gracias a San­
tiago por eí Milagro y d joven muere poco áespusye» 
enterrado en Santo Domingo áe ía Calzada. O bien van 
a Camposteía y rgwany viven^ríkes. 

H i s t o r i a de í a pubíicacwu del Milaqro del 
Ahorcado 
P r i m e r a e t a p a . H a s t a el s u j I o . V / I 

\ . D o c u m e t i t O ' i l t f e r a r i t » s : s i m l H > l i s m o s c u í -

t u r a í e s 

1. En ei paganismo: rimboíismo déí gallo En el 
paganismo ía raíz «gaí* iigniftea garganta, grito 
que anuncia. Gallo significó muchas cosas: ía luz, eí 
bien, ía virtud, ía sobidurid, íajúerza protectora y, en 
fin áe cuentas, Dios mismo. 



2. En ef itmrufo juríío: Antüjuo Testamento. La 
traífición jiuíco-cri.stiana íiafío nuevos dementas apo­
cados a Tahvé o a Cristo. Isaías, 700 años a. (kC. 
y ib mismo 400 años a.C., eí (ibw ác (os Proveifios 
compara a Yahvé con c[c¡a((o que comfuce a (as ga­
binas, imagen mesiánica que prefigura a Cristo como 
cotuíuctor cíe pm'ófos y (iberaáor. 

La íiistoria de José y fa mujer de Putifar se pías-
ma en nuestro reíalo cotí el episodio de fo criadd que 
tienta oí joven peregrino. T (a íiistória dejóse y su 
íu'nnano trieuor Benjamín en cuyo saco esconde una 
copa de orô  acusátidbCe fueao de ro6ô  inspira direc-
tartiente en nuestra íüstoria cí episodio de id copa es­
condida por (a criada en ef zurrón dleí peregrino para 
acasarfe íuetjo de robo. 

3. En cí mundo Cristiano: Nuevo Testamento. 
En cf Cristianismo; aun manteniendo ese simóoío 
inicial, también se apfico a ía resurrección, ai dies­
pertar a una nueva vida. Por eso cí tjaííb decora ios 
primeros sepuícros cristianos. Ti íjaílo es anunciador 
deí día, y por tanto de Crista. Las negaciones die 
Peííro en ía semana santa: «Antes que eí (joíío cante 
dos veces, tu me neaoras tres,» dio pie para que apa­
reciera lamfttén en fo afto de fos campanarios. 

Los viflancicos popufdres, con su texto ingenuo 
V sus deíteiosas meíodías, hablan con frecuencia deí 
quilo \• reco4|en antiquas trtuíietoncs: 

Én d Vfttancuo mi}ícs [ l l cuervo y kgmBa) se 
canta, con gracioso desacato a fd cronoíbgía y a ía 
hiswna, que San Lstéan era eí Escriba de Heroáes 
At ver ta estrrfía de (os Reyes Mâ os comprctuíu) 
que había nacido un Rey mas poderoso v quiso mar­
charse de Paíacio. Herodes ai saéerib (e dijo: 

«Tai verdad es eso, Esteóan, 
que me acabas de decir 
romo que ese ̂ oflb que esta asado, 
m íajurnte saítam 
y tres veces cantata.* i 

Inmediatamente ef qolío soító y entonó -dice 
con gracejo eí Villancico- ef cantar janano: cCít-
rístus natus est nobis.» Herodes en/urecúiú mando 
matar a todos ios niños de Beífn. SÓfun este Víflan-
etco, (a culpa de ía maüuua de (os Inocentes no ía tu­
vieron fias Rnts Magos, sino... un qaúb. 

Este Vuánctco de San Cste&m y Herodo, con 
dijcrnttcs versiones lo encontramos en diversos pat 
ses, como Noruega, Succia, Dinamarca, Isías l i­
me, Francia. Aíirmania, Grecia. T era comvidb en 
todo eí (Veniente cristiano desde dsiafia XI. 

4. M midâ ro atrióuulo a unos treinta .Santos. 
En esta I* etapa aparece (d íevendd del Afumado, 
atribuida a diversos Santos. FÍ jesuíta Baudouin de 
Gaî ter estudia estas atribuciones a Cristo y a ta 
M n ^ : y í u ^ , jwonícna^b6éticodenom6tts, ios 
MiLufros o íeyendas atribuidos a casi una treintena 
(te .Santos. 

/ i I ) l H UTfli M l l l s H l l l ^ l i i i f e s . 

mt ftmn 1 b 
'fobfoat, ía misrrui fiistona se aplica a una sirvienta 
acusadla faísameme de imívr mata^i n su fiíjo. Des-
díe ía horca María fime/umie pide que \mga a su pre­
sencia otra miicAacfta que es la venladero asesina. 
Fjfta o, según otras wrsiones, d verdugo o (a misma 
(lama, fue a fa<.a ilel lúe: a diffiríe que no piidia ma­
tar a Mana, pues a pesar de flecarle el iuego hasta ía 
cintura, no sdío no ftóia muerto en ía horca sino que 
seguía sonriendo. A ib que contestó cí Juez: «Antes 

de creer (o que me dices, tendría que cantar este capón 
asado.» Eíjxiez se quedó espantado: Ef capón acoóa-
6a de cantar. La joven inocente marchó en romería a 
Ntra. Sra. de Fofgoat a cumpíir su voto. 

Vemos, pues, en viflancicos populares y en can­
tos bretones hay varios elementos de (a (¿yenda del 
Ahorcado. En estos úftímos ef Milagro se atribuye a 
Sta. Ana o a Ntra. 5ra. de Folijoat. 

Segunda etapa. Siglos X l l y AHI (XIV-XVI). 
Localización deí milagro en Touíouse. In­
tervención de Santiago o de (a Virgen. 
Concreción en unos peregrinos jacobeos. 

A. Docnntentos fitcmríos. 
1. A meííiadbs deí siglo Xíí ef Codac CaívQimis 

en el capítuío V de su Li6ro I I relata este milagro, 
(ocalizado por primera vez en Touibuse. 

2. EX Códice Tater ¡tábatis, documento deí Ar­
chivo de ta Cateífraí en 5anto Domingo die ía Calza­
da, dicf sigío XI I I . Cinco die tos miíagros contenidos 
en este manuscrito Calceatense se encuentran en eí 
Códice Caív(tino; son exactamente tos mismos y 
proceden de (a redaectón primitiva: Son unos teutó­
nicos, padre e fíijo, que se dictienen en Touibuse. No 
aparece cí gaííb. No fiav criada. Es eí hospedero el 
que muere ahorcado. 

3. Gonzaío de Bercco vive en este sigíb XII I y 
cerca die Santo Domingo dé ía Calzada Sin embargo 
íocaíiza eí Miíagro, no en Sto. Domingo..., sino 
en Touíouse. No se trata dicf Miíagro de Santiago, 
sino die un Miíagro de ía Vinjen. En sus Miíagros de 
'Muestra Señora había de un devoto die María (Ebíb) 
a quien saíva esta dievoción. Le abortan, pero id Vir­
gen íc protege: 

«Metioíi so ios piedes do estova colgado 
Las sus manos preciosas: tóvoto aüeviadb.» 

No aparecen ios mes por ninguna parte. En este 
caso es condenado a morir en ta fiogueru. 

•i. En eí sígío XIII varios autores tratan de este 
milagro Siguen e í nefato dieí Codhc Caüxtimis. Los 

| H H p o s son aíemanes; eí suceso ocurre en Touíou­
se. Cuelan jtnaímente ai posadiero. No había deí 
gaíio y ía gaüina: Hcinaídb de Froidmont ( + 
rv.1229). Vicente de Bcam-ais (+ 1264) Santiago 
de Voragine (Varozze), Obispo de Genova (+ 1298) 
en su Legenda Aurea, escrita alrededor de 1260. 
Etc. 

5. La narración die este Miíagro ta bailamos en 
'ór delavie, ptedkation, martyrt, transíation 
míes de sainet lacques (e Tdajeur. .Anónimo, 

trabajo pubíicado en OrieOns en 1595 y reeditado en 
1605 en Rúan. Ejporu ; : > muebos terrms, 
26 bistorias milagrosas traducidas ai j'rancés. Es 
curioso que esta cofecddn contemjn das versiones deí 
Miíagro deí Abortado: una se sitúa en Touibuse y ía 
otra en Santo Domingo die ta Caíanla. La primera es 
ía mOs antigua. 

B . D i n u i r u t i t o s rnu>ico íe - s . 

Todo Ib anteriormente diebo se r^ierE a docu­
mentos fiterarios, wamos abara fos musicales, que 
también son abundantes. 

1. EÍCaísrra/t\tinü.< es un documento bistó-
rico y iiterario, y ai misrmi tiempo un documento 
musicaí. En eí mismo Code)í Cafajinus fiaíTamos, 
con música, eí Himno Ad fwnorvm 'Rfcfis summi, 
que es una rdiación muy concisa - simpíes afusiones 

- die ios principales milagros obrados por Santiago. 
Es verdaderamente el «Himno de (os Miíagros.» 
Pero si nos fijamos atentamente, en este ejemplar jai­
ta ef jofio 191 que correspondía a ios siguientes es­
trofas de nuestro Himno. Este Códice sóto presenta 
dos, (as dos primeras. Pues bien: gracias al manus­
crito del Museo Británico, que es copia del de Com-
postela, podemos compíetar todas ías estrofas del 
Himno. En ía estrofa 6a se aíude a nuestro Milagro: 

«Hic suspensum post triginta 
dies vitae redáidit; 

Peregrino Píctavensi 
Asinum tradidit...» 

«A uno, suspendido después de treinta 
días, a ía vida devofvió; 

y un borrico a un peregrino 
poítevino (eprestó.» 

Tenemos, pues, en el mismo Code^Caíh^tinus el 
primer canto que nos presenta el Milagro del Ahor­
cado con melodía para poder ser cantada. 

2. Pero hay otro documento musical que narra 
ampfiamente este milagro y que (o sitúa en Touíouse. 
Tiene música propia, compuesta expresamente para 
este tema dá Ahorcado: La Cantiga 175 de Alfonso 
X, ef Sabio: Cómo Santa María Uvrou de morte lam 
macebo que enforcaron a muigran torta et queima-
ron un herege que íí'ofezera facer. 

Todos sabemos que eí fibro de Las Cantigas es 
un ^Legendario* poético-musical, escrito en gallego, 
que narra miíagros atribuidos a ía Virgen María, 
no a Santiago... Se mantiene (a estructura deí Co-
dc£ No bav, por supuesto, gafío ni gallina. 

3. Todiavia nos queda un tercer documento mu­
sical que sigue eí reíaío dieí Codê  Calv^timis, si-
tuandb eí Miíagro en Touibuse: se trata die un Him­
no ÍAd Vésperos en honra a Santiago que encontré en 
un Saberlo Palentino, impreso en Logroño en 1512. 
Comienza así: 

tGens cuneta crederti symboíum...» 
La cuarta estrofa nos informa; 
«Suspensus vir Teutonicus 
procurans hospes iniquus 
et Toíosae supenditur 
mortuus vivas redditur.» 

T sigue narrando otros Miíagros de Santiago. 
Vemos que esta estrofa nos dia mas detaffes que 



ñonorem ü^egis summi M Cod&t Cafagims. Ef pe-
negrino es también akmány íe acusa un fiospeífero 
inicuo, en fa duáaá de Touíbuse. 

Este Himno tiene su propia meíbcíía ̂ re^oriana 
pam poder ser cantado. No entiendo por (pié eí P. 
DreveS; que ib recoce en ftnakcta Hímnica 'Medii 
AeiH, cíice que ía meíbdia con que se canta es ía deí 
Himno de Vísperas de San Francisco de Asis^ (4 dt 
octubre). 

Tercera etapa. Siqíos Xí 11 v XIV 
Locaíizacioncs diferentes a Touíbuse 

Ya en ef sújíb XII I en îeza a íoaifizarse ef M i -
ÜĴTÜ juera de Toulüusey bien de una manera íjenerica, 
imprecisa, o 6ien cíe jbrma cidra. 

A. Documentos Citerarios 
1. Ef Códice Tater Mbatis, documento déf .AJ-

chivo áz (a Catedral en Santo Domirujo de id Caíza-
dd; dief si^íb XHE contiene dos reídtos def Miíd^ro 
def AhoTcado: Ef segundo Cocafka ef Mifagro en 
Toidbuse. De ef fimos lia5íddo antes. Ef primero 
focafka ef suceso en Triacasteía: <Quod est citca 
Con^osteÚam itinere áiorum dlerum et dimüíium.» 

2. Ef cisterciense Cesáreo cíe Heisteitacft, en 
su Diabgus 'Miracuámim, escrito entre 1220 v 
1225, cíice cjue vienen padre e fiijo. Ef Miíiujro su­
cede «in quoddm íbeo,» «en cierto íugar,» sin preci­
sar más. 

3. En otras jüentes ef suceso ocurre en di 
lugares concretos, efiféreníes cíe Touibuse. Por ejemplo 
en íá Viíla dé Sanies, en ef Aizotnspadb dé Coíbnia. 
En íá puerta dé (á casa en ijue ocurrió ef Miíágro déf 
gaííb v ta gaífina se puso este rótuíb: «En esta casa 
sucedió ef Miíagro deí gaño v lá gaífina... Su sitio 
está hecho un pradb.» 

4. Barceíos es una xiíía apacibie déf norte dé 
Portugaf. La Igíésia matriz es déf s. Xíl. Cuentan 
que fiada ef sigíb XIV-XV suceáib un fiecfio similar 
af que reíáía ef Codht Cafafinus. Ef Mtíágro se o6ra 
aquí con un gcdíego que iba a Santiago. Fue condé-
nadb injustamente por ro6o. Pero cí apdó a íá justi­
cia dé Dios, por medio dé un gaUb. Ejécttvamente ef 
gaUb resucitó. 

5. Entre estos fugares concretos aparece dos 
ulncadbs en España, además dé THacasteíá. T no es 
precisamente Santo Domingo dé (a Calzada, sino 
otra po6lácibn no muy lejana a aqueíía y situada 
también en ef Camino dé Santiago: Beíorodb. En ef 
siglo XIV Hermann dé Fritzíár es eíscgmáo en ío-
caíizax ef Milágro concretamente en España. Su obra 
tteitigeníeSen. (1/idas de Santos), escrita entre 
1343y 1349, Ib íbeafiza «en una ciudacf dé Fjfa-
ña, Üámadá Genérate. «In Geíjeratc* ¿Cuáles esto 
ciudáái' 

F. Pfeijjer, editor de esta coíécción dé «Vidas dé 
Santos,» no íbgró identificar este nombre de Genéra­
te. Aíbrech Gri6f, en su minucioso y documentado 
artículo so6re esta íévenáá, no acierta a íocaíizar (a 
ciudad de Genérate. Sin embargo es doro que se tra­
ta dé Beíorado. 

B. Documentos musicales 
1. ü^era un pare i una more Canc ión catalána. 

El primer canto se tituía 'Eímirack de Santjaume 
Canción antiquísima que se cantaba ya en ef sigíb 
XVI. Según Joan Amadés en su Jo^Qne de Cata-
ími/a-Canpmer, esta canción se fiizo muy populár y 

señalába como teatro dé sus operaciones alguno dé ios 
fiostalés que fiaDía juera dé fa Ramófa. 

2. En íá o6ra auáiovisuaf que piáficamos en 
1971, af üaBlár de Beforado inefuimos una Danza 
déf Afiorcadb, cantada en fas Semanas Mecítevafes dé 
Música dé EsteÜá por Ibs Gaiteros. Se trata dé una 
antiquísima dánza, cuyo títulb «Def Afwrcadb» no 
necesita más comentario, (argumento que corroBora 
fo dicAo por Hemumn dé Fritzíár, y comentadb en ef 
punto 5 anterior). 

Cuarta etapa. Sújlbs XTV'-XVI hasta ftoy 
Locafkación ifi^lnitiv'a de ta íeyemla en 
Santo Domingo ilc (a Cahmia v atribución 
oí Santo. Sigfíos XIV y XV. 

La cuarta y ultima etapa, atendiendo a la ubi­
cación geográfica dé ía leyenda, es ta que estamos 
viendb que la íocaíka de manera définitiva o con 
gnsoáios añaífidbs en Santo Domingo de la Cakada. 

A . Documentos Citerarios. 
1. Bula de 6 octubre de 1350 dief Arcfiivo de 

Santo Domingo dé ía Calzada, coitterftdá por d Papa 
Clemente VI. Está dirigida a todb.-; ios Otnspos eu­
ropeos. Por ella se concedían tndúigencias dé 49mafa 
a todos los fieles que dando um; vuelta al sepulcro ád 
Santo «recen la oración dbminúal y la salutación an-
qefica asi como a los que miren o vean ef gofio y ía 
gallina que alíi están y veneren otras reliqui.: 
que pro6aría que a rru-.;u:.. 
nocía en todá Europa esta lévendo íbeafizatia en San 
to Domingo de la Calzada. 

2. Hermann Kunüf wn l'acfi. 1495. Las db$ 
primeras ediciones de su obru las eáito en Fstras6ur-
go. Ha6íá dé Santo Domtngo de ía Calzada, del Mi­
lagro dé ías aves que resucitan... atribuyendo este 
milágro a Santo Domingo. 

3. Fr. Luis de ía Vega en su l 'itaSancti Vomi-
nici Caíceatensis (1606) atribuye ef Milagro del 
.Aüorcadb a Santo Domingo. 

4. Pinturas déf trascoro, déf s. XVI: LIn espíen 
didb cuadro nos muestra af Ahorcado con ef doíbr de 
sus padres por ef suceso. T otro cuaáro con ías aves 
resucitadas. Las grandes taóíos son dé Alonso Caíle-
go y Andrés dé Melgar. 

B. Documentos rretmcaíes 
1. Oratorio fíria>-sirt/ónico '£Á Santo, 

puesto por Bonijácio Gil iinéíííto, sigfo XX^ 

Atribución deí miíagro a Santiago. 

A. Documentos fiterarios. 
L 9{istoire de ía vie, predication, marttfre, 

transíation et mi rae íes de sainct Jaques íe 'Majeur. 
De autor anónimo déf s. XVI, se pu5ficó en Oríeáns 
en 1.595, como fiemos dicfto antes. Se da ef caso dé 
que aquí aparece ef Miíagro déf Ahorcado en una 
doble versión: una Ib sitúa en Touíbuse y íá otra en 
Santo Domingo dé ía Caízadá. Fijémonos en esta 
liÉtíma. Descriée ef Milágro déf Aftorcadb, taf como 
ío fiemos expuesto, aunque con algunas variantes. 

2. Uno de (os que ío íbeafiza en Santo Domingo 
es Hermann dé Fritzíár, entre 1343 y 1349. Reco­
noce laminen que Santiago sostuvo con vídá af pere­
grino. T añadé: «Estas gaífinas pasaron algunos 
años en Geíferate (Beíoradb), pero ahora están en 

otra ciudad ííamadá Santo Domingo, a cuatro millas 
dé Getjerate.» 

; [In anónimo veneciano delsigíoA'V (o fina 
íes del XIV), 'íhiiejQa per andar a rrusser san 

sencillo itinerario que señala las principales etaj 
distancias y algunas obsenm-ioruis. So&re nuestro 
tema dice escuetamente; «Da ía 'ira) a 
San Dornenigo de ía Cafziuía. Fito si e ef gaflb efla 

4. Ef valenciano Jacme Roig (1377;' L47SJ 
en 'LÍLUbre, áe ks dones (1460) cuenta que en una 
peregrinae itm ífeíjó a Santo Domingo de (a Calzada y 
relata ef suceso localizado en esta ciudaá riojana.: 

M vil hostil :vsta a patena.,. > es la 
autora de lá falsa acusación: 

5. Otros muchos sitúan el Milagro en Santo 
Domingo (fe la Cflfínda y ío atribuyen a Santiago. 
Por tfempb: Lurio Mahneú Sicuío ($JCV), Nompart 

ku. señor de Camont ( í ^ f ^ a u U von Harg 

B. Documentos miisicaíts 
¡•ande i 

lacffues La Rev^ud 
uuia ía mcúnlia de la 

y relieve especi 
búsquedas y a 
cftisior; 
derivación musteaf 

cesa ueao a tomar prê  
('hanson y ía utifizó en 
¿Bar que ía importancia 
\ónt Después de muchas 
ios a ía siguiente con-

Ljrande ( fumson es una 
dáCodocCaíittt 

d himno europeo de ía 
sta canción de (os ven-

WKUt X M L 'raurtiinti 
peregrinación. Pues b 
grinos ;oco6eos -grande Cftanson, en Fram 

••; : ;•: 'un i.:, r • :• . : .1: ; 

ofvida ef Miíagro más popular def Camino. En todas 
estas versiones oí m •.: se déáica af 
Ahorcado de Santo Domingo de ía ( alzada; 

a) La grande Cftanum dt 'fioruwulTts Cmi 
puesta, en francés antiguo, por chn^tian de fíoisvat, 
noble dé 'ÍVoyts, en ef ugí- XJII, es ía primera men­
c i ó n de esta (¡runde Cftanson que tenemos luista 
aflora. La estro/a X es (a de Santo Domingo dé ía 
( aleada v d t a í í u i . , 1 \(iíaijr,i 

b) Les Cftanson- des Tclcntis de St. iMipu-*. 
Irayts. IVcciosa obrita de 171.s que iricíuw la 
tro/a déf Milagro deí pertortno, en el n " I : 

c) Compíainte des entígrrs Jranfais. Air des Pí-
íerins dé St. -jaeques. í a prueba dé que esta Cftanson 
era muy conocida y popuiar en toda Francia ía teñe-

n 



mos en esa Compíainte de (a Revoíucíón Francesa, 
apficadii a tocios Cos emigrantes con (a misma meío-
cfía conocúíi de Santiago. Aurujue con texto diferen­
te se nota que se trasvasa ía canción itinerante de 
SantiíujOy pues emplea su misma íetra; eí mismo 
canto que toma como modelo: «Quamí nous partímes 
de frunce / en íjramí desir...» Y se canta esta estro-
Ja en fa que, aífinaí, se (es compara; en ciara aíusión 
oí Quijote.» ai Caóaífero de [a Triste Jigura: 

«¡A/x! Cuaruío partimos de Francia 
'lodo i6a bien. 
Todo era ímííantey vi\namos en (a opulencia. 
Hay nada tenemos; 
No poseemos ni calzones ni zapatos, 
Vamos mostrando nuestra desmuíez. 
¡Somos todos Caballeros de (a Triste Jigura!» 

30. ,Una 

d) La Qrande Chanson des Tekrins qui vont á 
St.-yacques. La versión puHicada en 'ibuíousc; sin 
jccfia, impresa «cíiez Hcnauít,» fue encontraba en 

ia ruxizUía: La gratule Cíiatison vasca. 
Tenemos también una canción itinerante semejante a 
ía íjrande Chanson. Su meüxíia, dijcrmte de ta jran-
cesa, procede sin embargo de una fuente común que 
no es sino d 'Dum Taterfamiúas, ád Códice Caíi.\-
tino. La máoáia vasca, más sencida que la jnmeesu, 
más austera y mas típicamente modal, creemos que 
es también mas amujua. Ha súío conservadla por 
tnuíldón oraí. Posteriormente fia aparee úío un ma­
nuscrito con esta canción, pero sin la meíodK 

utrticecoSwit 
se ha tnufiicüío asi: Can­

ción de (os per.. 
pero sin meíodta...! Pero no 

b está maí iraáuciáo y maí pu 
aparado deí resto, signijtco tam 

d dinr o mcíodia dic £05 pfreí|rinos. Canción para ir 
con devoción a Santiaao*. Ys dircir, que se canti: 
con la mcííKÍÍo dlc La grande Chanson des Tekrins, 
que es ía que poseo recocida de (a tnuficion omí, con 
la estrofa 'PeLegria naizieía que es precisamente la es­
trofa que wne en ese manuscrito, en eí jbíio 7v. 

2. Otras canciones de perr^nnos. Tenemos esta 
mi-<ma rcíadon en c unciones que m' llevan cí metro 

•10 en metros 
distintas, jóntundo tanétót (as Cijru ums itinewn 
US. /\i|ut ai menos una estrofa fubía deí Miía^ro deí 
Ahorcado. 

.: . .. . : de S. JúCquc 

yes. Otru úinción cié perf^nnas, ía n* C. n tufada 
Quaiuí rwus partímes pour aflcr á 5. Jacques. Sueím 
llamaría canción de tos Parisinos. 

b) Ufymancem de Champagne, tiene una con 
. . 

c) Cuando (legamos a Santo 'Domingo. Es una 
•;ÍÍ» dances de í>arufic/ton; «20 Nocís 

franjáis 5ur ñus ivamats tí. Basaues.i Fjtprasa fia 
umdn flÍMan a Santo Do-

mimjo y contemplan d qalu\ M m l de este oran 

3. Cam&tó sobrt d Ahorcaáo. ^ o | ^ H | 
OI que K trata eí teru. u 1 a\ todos lus es 
t n ^ . Son veddwms 
íioí)ía de aspectos rtn r̂ iiva>os, a veces con varia­
ciones muy süpti/tcattii 

Marañón, GWJbr 
2 VliibmáeLas 

a) Canción de ios tres peregrinos. Etapfcs. Hay 
una canción excepcional, grabada en el anverso deí 
tríptico de San Mújueí de EtapCes. La melodía, en 
compás temario, probablemente del sig(o XJX, (a co­
pió un erudito, recogiendo (a tradición de Ltapíes. Es 
el único caso en que tenemos este Milagro del Ahor­
cado en Aiuíiovísuaí: Tenemos el texto, ía narración 
escrita en d reverso; está grabada ía Música, también 
en eí reverso; y tenemos (a imagen pintada en eí 
tríptico, por delante, en eí anverso. 

b) Los Tres 'Peregrinos de Santiago. Haut-Bre-
taxjne es otro canto 6retón sofjre eí Ahorcado que (0 
sitúa en Sto. Domingo die ía Caízaáiy ib atribuye a 
Santiago. 

c) Los tres peregrinos de Santiago.Canadá Las 
canciones en francés, que se extienden también por 
Suiza y por Bélgica, saítan eí Atlántico y florecen en 
América, en Canadá. De £a parte francófona tenemos 
recogidas bastantes canciones de peregrinos de San­
tiago y concretamente dos que refieren (a leyenda dd 
AÍwrcado. Les trois pékrins de Saint-Jacques es una 
de eílas. Meíodra recogida en 1.918 y 1.922, con 
dos variantes melódicas. 

d) Capitek de Sande Jáquje. Poema de Pullas 
sobre eí Anortado. En eí Canzoniere italiano publi­
cado por Pier Paolo Passoíini, conocúío cineasta, 
encontramos en eí n8 543 una composición que tra­
ta eí tema deí Ahorcado: «Un paire, una madre e un 
jujíio giovinetto vanno in peííegrinaggio per scio-
gíiere un voto, ai santuario di S. Jacopo di Gaíicia.» 

c) Un canto checo sobre eí Ahorcado: TutovaÜ 
poutnici í^sv. Ja^uSu. 'Peregrinaron ios peregrinos a 
Santiago, focaíiza este Miíagro en Sto. Domingo de 
la Calzada y (ó reaíúa Santiago. 

4. Representaciones teatrales. Tenemos repre­
sentaciones de este miíagro con diversos nomines y 
procedencia geográfica, desde los Dramas litúrgicos, 

¿Misterios o Mmíitas. . . , hasta los Sacre tRpppre-
sattaamt o 'Miracolo a\ Italia, o Tastoralesy Tra-

ef País Vasco. 
^LúLLudus Sancti facoBi, Misterio Provcnzaí. 
En eí síijlo .\'\' Al ' I este miíagro pasa a fas Repre-
sentodunes Teatrafes. Con títufo en latín pero escri­
to enpnrMcnzai, empieza procíanumdó: 

«Jesús, Mario. 
TTOmpcta. 
«Ai 6et son de ma trompeto 

jeu vos (firoy una serveto... > 

b) Jandone Jacob. Santiago. Pastoraícs vascas. 
Es una (fe estas tres Pâ orafes que se fio transmitido 
araúnentey en capia manuscrita procedente de Zu-
fecroa, de ese enclave vasco ton sugerente como es 
Taníets, Maufcón y Lai ¡te uituno pue6íb 
tuve la suerte -muy rara fiáy día . . . - (fe asistir a lia 
representación (fe una (fe estas Pastoraícs. Tiene 36 
jbíios manuscritas y 96 pcrsaruijcs. Se representó 
varias veces en eí sigío posado en diversos íugarts deí 

."uc, Barras. 
.:cl recitathv de estos Pa-;torales. Ite 

tomfnén rescatar cí «Ointo dic onu 
«Canto deí /\ngcí» que siempre interviene en ías 
místruis, compuesto en eí modo 8" gregoriano. Lo fia-
flamas rtvoíviendo viejos papeles suefeos, fnetones v 
vascas, que se conservan de numera ir^onne en una 

carpeta de la Sección de Manuscritos de ía Bibliote­
ca Nacionaf de París. 

c) Teregrimis ComposteUanus. Innsbruch (Au-
tria). No sólo en pueblos y Cofradías se representaba 
d drama dd Ahorcado. En d siglo XVIII se esceni-
jíca5a una pieza teatraí: Teregrinus ComposteÚanus 
que no es sino la consabida dramatización deí Mila­
gro dd gallo y la gallina. Este drama está en latín y 
se representó en 1624y en 1734 en dgimnasio ar-
chiducal de ios Jesuítas, 

d) flappresentazione d'uno rmaculo (sic) di tre 
Teregrini che andavono a Sancto Jacopo di Qaíicia. 
Alessandro d'Ancana en 187Z estudió estas obras. 
Edsten en ítaíia una veintena de dramas dd tipo de 
las Rappresentazioni, ocho de ellas sobre d Ahorcado. 

Este Milagro dd Ahorcado florece, como acaba­
mos de ver, por todas partes, en todas las naciones y 
regiones de Europa, tanto en documentos literarios y 
dramáticos, en documentos musicales y en docu­
mentos iconográficos... 

Concíusión, con palabras de Gregorio Ma­
rañón a los escépticos. 

Para los escépticos que puedan creer que, mirado 
superficiaímenXe este relato, se trata de una leyenda, de 
un episodio ingenuo, un cuento o fábula, traeré aquí 
las paíairras de un gran científico y médico español, 
Don Gregorio Marañón, citado por otro investigador 
insigne, d portugués De Castro Pires de Lima: 

c A mí siempre me parecerán arbitrariedades re­
tóricas, más que otra cosa, las polémicas suscitadas 
por los críticos deí Miíagro. Presencié algunas per­
sonalmente y Id todas las que pude. M i posición 
jiie siempre ía misma. La razón conduce inexorable­
mente a Dios y eí Miíagro no echaabajo, - no puede 
hacerlo - la suprema verdad de su existencia. Quien 
creó eí mundo, que es un puro milagro universaí, 
diario, repetido en cada ser vivo, en cada cedida de 
cada ser vivo, en cada una de las vífnaciones infini­
tas die ios átomos que nos circundan, en cada uno de 
los instantes dd tiempo, ¿por qué no puede contrade­
cir, cuando íepfiazca, Cas kyes que rigen la vúíay la 
muerte? Y cuando esas lê 'es se cumplen con o6e-
tfíencia a fas pautas de Ib que creemos naturaí no son 
menos m'eüadoras die la grandiosa e ineaorafjíies rea-
fidarf de Dios que aquella que se considera como un 
prodigio ecccpcionoí.» 1 

Curiosamente... es eí mismo argumento que 
utííízo eí Cadi, en Las 'Mily 'Una 9{pches, impre­
cando oí criado por no creer que Aiií podía resucitar a 
un ganso (qailb): <T tú, descreídb e impío jcómo te 
atreves o dudar dé Afií que todo Co puedé y que con su 
poder dio \,ida a este ganso que conserva todos sus 
fúiesos v oí que únicamente k faltan las píumosi'» 2 

Como se ve, la !Historia dd Milagro dd,'Ahor­
cado y delgado 1/ /agalBna... ítundé sus raíces muy 
fejos en lia ftistoria y lia tradicibn, según fiemos podi-
db campro6or con Cos dbcumentos ftistbricos, íitera-
rios, rnusicofés c iconograficos que fie aducidb vjór-
man porte dé mi o6ra inédita: ÍVÍíí textos y mi l 
cantos... (mencionado oí inicio de esto conferencia y 
eíaÍKirada a ío tango de estos treinta últimos años de 
mi vida y a Ib espera aun dé serpufjficoda). 

(Modruí, 1 de Dicienére dé 2005) 

Tiempo. Buenos Aires Í1954). 
fue traducüíb y puíríicodo en 1.704 por cí oricntoíisto Gaííonií. 



Ef Seminario José Antonio CimaáevMa Coveío de Estudios Jacobeos constituye en Madñd un lugar de 
reflexión sobre eí Camino de Santiago y toda ía diversa y rica reaíidad que eí fenómeno de ía Peregrinación ha creado a 
ío largo de los siglos. Nuestro Seminario abre sus puertos a cuantos ámbitos de conocimiento: íustoria, artê  geografiaj 

filosofía, teología, legislación, socioíbíjm; naturaíeza, ingeniería, etc, puedan ayucíar en ef estiufioy conocimiento de la 
reaíidad jacobea. En la edición del año ZOOS, deíZS de noviembre a í l de diciembre, hemos contacíb con la participa­
ción de ios siguientes conferenciantes. 

Paoío Caucd von Saucken (Ascofi. Itaíia. 1941). Catedrático de Historia de España de la Universi-
daíf de Penajia (Itaíia). Peregrino. Presidente de id Conjratemitá di SanJacopo de Perugia, Presidente def 
Centro Itaíiano di 5tudi Composteíldni v Presidente deí Comité Intemacionaf de Expertos def Camino de San­
tiago. Visitó por razones de estudio Santiago de Composteía en 1968 por primera vez y se enamoró def mun­
do de id peregrinación. En 1971 piáficó su primer fi6ro jaco6co: Las peregrinaciones italianas a Santiago, 
af cuaí fian seguido otras como: íMiík flnni di 'Peíkgrinaggio a Santiago de Composteía. Conjerencia: «San­
tiago y España en ef reídto de Cosme de M á 

Pedro M . Gaítín Bueno (Madriíí, 1950). Ingeniero de Caminos Canaíes y Puertos. Peregrino. Esper­
to en Píanificación, Transporte^ Tráfico.}efe de Proyectos de ía Dirección Generaf Cameteras def ^íiniste-
rio de Fomento, donde Üeva ef controf de trt^uo de Id Red Nacionaf. Fue redactor deí Pían Generaf de Carre­
teras actuaf. Coordinador deí :\ths 9{aciona[ de 'España deí 'Transporte por Carretera (1990). En la 
actualidad es coordinador generad deí magno proyecto (fue en 2005 fia comenzado el Ministerio de Fomento 
con otras instituciones: «Idcnttiícacion dé Caminos Históricos y su conjíuencia v conflicto con ía Red General 
de Carreteras». Conferencian «Ef Camino y ios Caminos de Santiago. Ef viaje y fas tn|rttestructuras». 

José Fernández Arenas (Arija, Burgos. 1930) 
ceíoTia. Peregrino. Presidente de id Asociación de A 
Europa. Autor so6re Historia ífeí Arte: 'leona y 5V 
y espacio estético (1988); Introducción a (a Conser 
como de temática jacobea: Los Caminos de Santiqp 
Sóbeos de ía "Peregrinación JacoSea (1998); T i 
(1999). Conferencia: «Los eremitorios 

def Arte de li 
Santiaao-Rut 

'ersitlad' de 
niense Picos de 

ia deí Arte (1982); Arte efímero 
/ 'Técnicas Artísticas (1996). Así 

nisxona 

Cabaílen L animo iie 
meionjecok* 

regreso a t^pn 
tildes españolas. 

Eusebio Goicoechea Arrondo (Vafcarce. Argcrttim: aires nave 
ña con un año de edad. Musicólogo. Profesor de Literatura, Arte y m diversa 
Como compositor^ fiturgista fia sido autor de: AlaBanzas vespertinas (1956); Cantos sapvdos pastorales 
(1962); íVílsa Comunitaria (1970). Ha sido veterano peregrino y autor de una obra pionera gue aunaéa tex­
to, cartografía, música y diapositivas: í(utas JJacobeas: ¡Historia, Arte, Can . Es autor de un gran 
trabajo de investigación musicológica, todavía ineiito: Mi í testos y miícantos para miíaños de peregrina­
ción jacobea por toda 'Europa. Conferencia: «Ef milagro deí ahorcado a través de ios cantos». 

A nuestros conferenciantes agradecemos su participación y saóicfuría. Agradecimiento que tam6t< 
con sumo reconocimiento a: Casa de Galicia en Madrid, Xunta de Gaficia, Tederación Española de Aso­
ciaciones de Amújos deí Camino de Santiago y revista Peregrino, que de manera generosamente jacobea nos 
acogieron, asesoraron y colaboraron para que eí Seminario y estas Actas sean reaíidad. 
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